
CAPITULO XIV 

EPOCA  DE LA MONARQUÍA 

I.--DECADENCIA DEL FEUDALISMO. 

Comienzo de la decadencia de este en la F:dad Media. —Elementos exteri ο resque á 
ello contribuyen: elcristianismn, la revolucion comunal, el  derecho  romano.

—Elementos  que  llevaba  en su seno el feudalismn: su base fundamental; la  Mo
-iiarquia; εό mπ influye la consolídacion de ésta en is suerte de aquel; lucha de los 

reyes  con los señores feudales; resultadn de la misma en el orden  politico y en 
el civil. —Plan para e1 estudio del derecho de propiedad de esta €poca. 

No comieiiza la decadencia del feudalismo en el siglo xv, 
como  ha supuesto Guizot; pues que en el último tercio de la 
Edad Media se  inicia  de υιια manera visible bajo la accion de 
varios elementos,  dc los  cuales eran unos  extrafios á este r& 

gimen, y otros los llevaban dentro de su seno. 

En primer lugar, el Cristianismo fué constantemente una  

protesta contra algiinos dc los rasgos más característicos de 

aquella organízacíon, a1 afirmar en principio el dogma de la 
igualdad entre todos  los  hombres, al mantener en frente de la 

cerrada jerarquía feudal la eclesiástica, abierta hasta á los más 

humildes, al oponer al predominio del elemento de variedad 

el dc  unidad representado por el Pontificado que llega en esta 

época á  su  mayor grado dc apojeo, al constituir la legislacion 

canónica en un como derecho comun por los elementos  que 

 habia utilizado de la legislacion romana y porque, έ υ n cuan- 



200 	HISTORIA  DEL DERECHO DE PROPIEDA11 

do existiau difereucias entre la disciplina de las distintas Igle-
sias, sempre tenían todas  uii fondo  comun, y, por último, at 
dar lugar  at hecho importante de  las  Cruzadas, el cual, sí de 
utia parte fυé consecucucia del carácter guerrero y militar de 
aquella época, de otra es obra tambien del espíritu cristiauo. 
Las Cruzadas,  no súlo concluyeron con la  plaga  de las guerras 

Privadas, como  se proponia uiio de los Pontí fices que las  pre-
dicaron; no sólo  favorecieroii la emancipation de los siervos 
y la conversion de las tierras que cultivaban el  propiedades  
sensuales, sino  que,  como  ha dicho Lafcrrk re, «en el camino 

que conducía á la cuna del cristiaiiismo, los barones,  sus  va-
sallos  y sus siervos  encoiitraron dc  nuevo aquel dogma de la 
fraternidad y de la ig υ aldαd cristianas que no podiaii coin

-prender,  los  unos  en sus fortalezas, los otros  eu  sus  chozas; 
 dogma espiritual y  divino  que se habia casi eclipsado y al 

cual,  sin embargo, perteiiecía liacfa más dc mu a ū os el porve-
fir dc la humanidad (1).» ' 

Al propio tiempo, por efecto del impulso  que  recibeii la ín-
dustriay el cornercio aparece  uiia nueva clase que  no tenfa pues

-to en la jerarquía feudal, ya  que  la base de esta era el mérito 
inilitar, y que fυé por lo mismo núcleo del lercer estado y ele 

-mento principal de la coiistitucion de los municipios. De aqul la 
revolucio ιι comunal, este  liecho importaiite de la historia que 
tiene lugar  eli  casi toda  Europa en  los  siglos  xii, xiii y xiv y 
que  vino á influir tambien cii la suerte ciel feudalismo, porque 
silos  Comunes y Municipios que se creaii ó se reconstituyeii 
eran en  un  respecto, por  lo que tenían de privilegiados y par-
ticulares, á  modo  de repúblicas feudales,  cii otro fueron el 
gérmen del Estado y negacioii de lo quo caracterizaba  at fcu-
dalismo, en cuanto que en su  seiio no habia propietarios fun-
cíonarios,  sino  que la funcion era indepemliente de la propie..  
dad, mostrándose  as' en ellos el concepto recto de la autori-
dad, del poder y dc la soberanla,  corno  ha observado Laurent; 
además de quo deiitro dc sus  muros remaba la igualdad, y las 

cartas-pueblas que les  concedian los Reyes con frecuencia de- 

(1) Essai, etc., lib. 2°, ξ 4°. 
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clarabau la propiedad libre de  las  cargas y gabelas con  que  es-
taba gravada en proveclio de los seū ores; por lo cual fueron,  no 
sólo una fuente de libertad para los  plebcyos y villanos,  sum 
mi  modelo que εxε ί tό  constantemeiite el deseo de los  aldeanos,  
que con razon decian : somos hombres  como  los que  habitaii 
las ciudades. 

Era otro  elerneuto tambieu extraflo, y quíz έ  el más impor- 
tante de todoa, el Derecho  romaJio que reaparece  cii  cl  siglo xi 
eu Italia con los glosadores, víuieudo ά  ser,  no obstaute su 
antigüedad, corno  un derecho nuevo que pedía una sociedad 

.  nueva.  Επ tό τιεes reaparece el Estado, como dice Laurent, con 
las magníficas y ostentosas prerogativas del imperio;  los  legis- 
tas  oponen  á la jerarquía 1e propietarios soberanos la  sobe- 
ran Ia concentrada en el jefe del imperio; al poder de  algunos, 

 la sumísion de todos; ά  la propiedad limitada, P1 jus uteradi et 
abuteiidi; y poreso fu é la palaiica poderosa con que los Monar- 
cas, auxiliados pο r los legistas (2), reinovieroii el régimen  feu- 
dal atacándole primero  en  su  organ izac ion política, y ηι ά s tar- 
de, aunque con mén οs  fortuna,  en sus instituciouesciciles (3). 

Pero no soii estos elementos extra īι os 105  únícοs que deter- 

1) Los bourg€ois ltgiges, dice Agustin Tierry (Ilisloire du Tiers-Eia(,  cap. 9"', 
fundaron para el rry el pnder absoluto,  para  la nacion el 'erccho cumun, contri 
bu yendo quiτá í la ιiest ι υcciοn del feudalismo ellos  ms  que los ejé ι citοs de los 
reyes de Francia. 

(2) .El Derecho romano desde  su  renacimiento tuvo una  gran mi^i οn que  cur-
p1k. El feudalismo no ha sido en la historia un fenomeno pasajero  que  haya dejado 
tan sólo recuerdos en los es'iritus pero no rastros en las  cosas;  es toda una época 
en Ia hístoríade la humanidad, fué una moditìcacion profunda en la socíedad cu-
ropea, h&bkndn tenido en el orden politico y en el órden civil instituciones pro-
pias  ά  que imµrími ό  una larga duracion. Reaccion de la fuerza .contra el espiritu 
del cristianismo y las instituciones  rornanas, fué en el nrd ε n politico  un  elemento 
contrarlo  d las ideas dc igualdad entre todos los bombres y de υ ní3ad en el poder: 
su  derecho p ιlblicο era en un principio el uso de las guerras privadas.  Reaccinn 
de la fuerza y del de τ echo germánico, trasformado por la  conquista,  contra el  de-
recho  civil romano, era en el órden privado la sujecion de la εοηλ ί ε ί οη de las per-
sonas á 1 condícíon de las cosas; la constítucínn de la familia  sobre  la base de la 
desigualdad. 

El  catolicismo  en la Edad Media, ayudado  pot la Monarquia, hija primogénita 
de la Iglesia, y por los legistas, representantes de las ideas políticas de Ia  escuela  
romana,  tuvo que luchar contra el feudalismo en el orden  politico y judicial. La 
mision del derecho civil τοm αηο, más lenta todavía y más  laboi·iosa, consistiú en 
l υcha ι• contra el derecho civil del fcudalismo, contra las costumbres  fendalca. 
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minaron esa trasformacion y ear decadencia, pues el  feudalis-
mo llevaba en  su  seno otros que co ndujeron al inismo resul-
tado. En primer lugar, era i mpos i ble que subsistiera la que 
era  su nota más característica, la union de la propiedad  con 
1a soberanía. Esta confusion del órden público con el privado 
no podia continuar, porque la divisibilidad y la movilidad de 
la propiedad,  niediante las cuales es esta susceptible de todas 
ί as trasformaci ones que lleva consigo el estar en el comercio 
humano, no ten Ian aplicacion al poder ó á la soberanía; y así 
era de absoluta  iiecesidad que estos dos δrdenes se desligaran, 
que ese vínculo se rompiera,  predotninando ya el uno, ya  el 
atro. 

Y esto fυ lo que s υ cedi ύ , trasformándose el feudalismo de 
institucion política y m i l i tar en una puramente civil, ó lo que 
es lo mismo, dejando de ser los sefiores soberanos para ser 
sύ lο propietarios; lo cual se ver ί fic δ bajo la accioii de la Monar-
quía, institucion que el mismo régimen feudal llevaba tam-
bien dentro de sí, y  que  fué desarroll ά ndοse sucesivamente 
hasta absorberlo por completo . 

Tarato cuanto perdia la aristocracia, otro tanto ganaba la 
-i nstituci οn real, y por eso el  robustecimiento  de esta es el  he-
cho característico de la época que  estudiamos, y que tiene lu-
gar  en casi toda  Europa, pues ά υτιΡ cuando 1a lucha de los treQ 
elementos  politicos de los  siglos anteriores no term ί nd de 
ig υαl modo en todos los paises, en cuanto concluyó en el pre-
dominio del elemento monárquico en Espaiia y Franca, del 
aristοcrά tico, en Alemaiiia, del democrático,  en Italia, y αδ lο 
en Inglaterra hubo una armonía entre los tres, en todas par-
tes, sin embargo, tiende á consolidarse la inonarqula por este 
tiempo: en Espafia, con  los  Reyes Católicos; en Francia, con 
Luis XI; en Inglaterra, después de la guerra de  las  Dos Rosas; 
en Alemania,  con el  advenimiento  de 1a Casa de Austria, y en 

Pero dado el estado  en que se encontraba  in sociedad, el  derecho  rimano no podia 
 obrar por  si  propio solamente y de un mod  directo; necesitaba experimentar tras  -  

forinaciones y seguir caminos índ ί rectos έ ates de desplegarse, en su plena auto 
ridati,  corno  razon civil dz In sociedad mod^rna LaPerrkre, Basai, etc., 1iú. Q°, 
ταρ. 4". 
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las  mismas repúblicas italianas,  con la clíctadura de los  caudi

-lbs militares. 
Ahora bien:  uiia vez victoriosa la monarquía, los reyes, 

í ιιspirándοse en  los  principios propios del imperio romano, se 
dan el titulo de Majestad, llegan á afirmar que la nacion 
reside  por entero en el rey, centralizan la adiaiinistracion de 
los  pueblos inaiidando á todas partes los gobernadores é in-
tendentes que  eraii sus representantes, se estimaii Iiiiica fuen-
te de dereclio y de justicia; y  cuando por virtud  de la  con-
quista,  de las cesiones  territoriales,  de  los  pactos matrimonia

-les, sucesiones, etc., htibieron convertido la snpremacfa, única 
cosa que tenian ά υtes en  los  países más feudales respecto de 
los dominios de los se ū ores, en  una verdadera soberanía como 
la que ejercian  eu i su propio dominio. comenzaron á  reivindicar  
las regalías de la Corona, los que  e$timaban derechos de ό sta, 
aunque corno propios  los afirmaban á  su  vez  tambien los  se-
fiores, míéntras los reyes y los legistas declararon por lo ge-
feral que todos ellos eran fruto de la iisurpacioll. 

Así, ellos leg ί slarοτι, y por eso  es esta la épοεα caracteris-
tíca de  las  Οι•denanτas, y  negaron  á los señores la facultad de 
hacerlo  en absoluto, δ por lo ménos en contradiction con el 
derecho  cornun; é1 ΙOs extendieron  ms y más la jurisdiccioii 
real, aminorando cuanto pudieron δ aηυΙαη dο la de aquéllos, 
no de  golpe como lo habia hecho Federico II en el  siglo  xiii 
respecto de λápoles, sino  aplicand.o á la jurisdiction feudal 
la famosa m ά sima: feudo y justicia  no tienen nada de ιοmun, 

que ántes realmente sδ lο se había aplicado al se īiorío mera
-mente  jurisdiccional,  y ampliando los casos de apelacion á las 

justicias reales; éllos dieron el golpe de muerte ά  aquella aris-
tocracia afirmando que el derecho de liacer la guerra perte -

necia linica y exclusivamente al monarca  (para  lo cual les fa-

vorecia la  circunstancia  de que ya desde el  siglo  xiii venía eL 
decadencia  on toda Europa el servicio militar, en parte á cau-

sa de la invencion de la lólvora, que d ί δ á la infantería y á la 

artillería la importaucia  que  ántes sólo  tenfa la caballería), 

destruyendo las fortalezas de los  seflores, ό  ρrπhib ί endo por 

lo m ό ηοs levantar otras nuevas, y creando los ejércitos per- 
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maneiites; é11 οs, por último, suprimen, limitan 6 restringeR 
t')dos los  dereclios que por ser consecuencia  de la soberanía 
disfrutaban  los  seū ores, tales como el de albinagio, el de bas-
tardía, el de mafiería, el de confiscacion, el de ainortizaciori 
respecto de los bienes de manos muertas, el de cobrar ciertos 
impuestos, el de acuflar  moneda,  etc., etc. 

¿Cuál fué el resultado de esta famosa lucha  de la monar-
qu ía con el feudalismo? Que los feudos pierden toda  su  impor-
tancia política, y so reducen á  una  forma privilegiada de po-
seer los bienes, cοnvirtiéndose en una institucion purameiite' 
civil, y desapareciendo asf por de pronto la nota más caracte-
rística de este régi τne ιι, la fusioii de la propiedad con la sobe-
ranía . De agní el carácter eminentemente  politico de toda esta 
ώ ροca,  que  por eso  niismo denominamos dc la Monarqufu, y 
la importancia  consiguieLte de las reformas en este órde ιι, al . 
Paso que la  tienen escasa las referentes al privado. 

La Edad Media habia creado una nueva  organ izacion del 
Estado y además  uii dereclio civil  privilegiado,  el cual,  aun-
que excepcional, llegó en  ocasiones  á absorber más δ ménos, 
segun los países, el  derecho  comuii, y siempre á ejercer en é1 
un influjo  maiiiflesto. La obra que tocaba llevar á cabo á las 
épocas siguientes  tenfa por lo  mismo  dos partes: co ιι s ί st ί e ιι-
ιio la  una  en destruir la  nueva  organizacion política, y 1a 
otra en suprimir ese derechn civil excepcional; mas dada la 
relaciozi que hay entre una y  otra esfera, esto es, del carácter 
ιle adjetivo que tiene el derecho publico respecto dcl  priva-
do,  la empresa comenzó e ιι toncés, y lo Propio ha sucedido 
cii los tiempos actuales, por el primero; y por esto los es-
fuerzos de los monarcas y de los  legistas.  en esa famosa lucha 
contra el feudalismo alcanzan υ n éxito casi completo en esta 
esfera, puesto  que los  seilores dejaron de ser soberaiios y ]c-. 
gisladores y  perdieron todos los derechos que son consecuen-
cia de la soberanía, como el de declarar la guerra, el de acu

-fiar moneda,  el de administrar justicia, el de percibir  impues-
tcs, etc.,  aunque todavía  quedaroii restos y vestigios que han 

. 

	

	desaparecido en la época actual. En el órden civil tambien se 
trabó la  contienda,  pern, como  tendrernos ocasion de observar, 
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nο  alcanzaron  en ό 1  igual  victoria los reyes y sus  auxiliares;  
bastante hicieron con poner diques á las exigencias de los se 
üores, con disputarles derecho= que  sin razon pretendian atri

-buirse, con ponerse resueltamente  en frente de éllοs y de par-
te de los poseedores de la tierra, en una palabra, con  reducir 

 c1 mal á  los  más estrechns límites, restringiendo todo lo posi
-ble los privilegios y eiisancliando la autoridad del derecho  co-

run por éllοs mantenidny exaltado. 
Por esta circunstancia, de todas las épocas de la historia. 

es  esta de la Monarquía la de ménos interés  con relacion al 
derecho de propiedad; lo tiene grande bajo el punto de vista 
politico, pero por los motivos dichos no sucede lo propio con el 
derecho privado ó civil  salva  la excepcion de lag vincul'wiones, 
institucion que en esta época se desenvuelve y desarrolla sir- 
viendo de base á la trasformacion de la antigua nobléza feu-
dal. De aquí que  iiuestro estudio en esta época tiene que abar-
car dos puntos: lirimero, las modificaciones, cualquiera que 
sea  su  importancia,  que  experimentan las distintas formas de 
la propiedad έ π teα  existentes;  y segundn, lo referente h las dis

-tintas instituciones incluidas bajo el nombre genérico de vinciz- 
liciones. 

II.--MODIFICACI Ο N ΕS ΕΝ LAS DISTINTAS FORMAS DE LA 

PRΠPIEDAD. 

lropiedad alndial; su suerte en esta éρπεα; teoria del dominio eminente de los Re-
yes; bfué debida al derechn rotnano ό  al derecho feudal? — ι ^r ορ iedad villana; ^.óm ο 
!os legistas favorecen el dominio  Iitil contra los seííores del directo; trasforma

-cion dele propiedad villana  en alodial; censos consignativos; caiisa de que  spa-
rezcan en esta época; intervencion de is [^lesia en esta materia; juicio de esta 
institucion.— Propiedad serail; cnntinuacion del movimiento emancipador;  in -  
s υrreciοπ es de los aldeanos. —Propiedad sona! ό  ιοΙιc ι itn; dreadenc ι a de la misma 
en esta  dpoca; sus  causas. — Propiedad de la Ιgk ι a, suerte de las  iorniinidades de 
la misma; expropiaciones; leyes da amortization; d^rech ο s qui s  atribuyen los 

reyes respecto  de 109 bienes eclesiásticos. —Propiedad  feudal; trasformacion que 

ι^xperimenta á consecuencia de Ia; reformas µοlι tιεas; actitud de los legistas 
en lascuestiones entre sañ ο resy  vasallos; efectos dal ennoblecimiento por el 
Rey; especie nuevade fetiàalismo qiie secrea con los o/icíoa enajtnadns. 

La propiedad alodial, si de un l α d ο ganaba con todas las 

restricciones y limitaciones l)uestas á los derechos de los seño- 
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res, tanto m άs, cuaiito quo por  razon de los tributos é impues-
tns había llegado h confundirse con la v ί llαηα, de otro ρer-
d ί ó, porque  los  monarcas  iio se contentaron  coii reivindicar 
los  derechos que ejercían aquéllos y  que  eran propios de la 
soberanía, sino que se  supuso  que todos los  bienes procedían 
de la Corona, y en  su  virtud pretendieron someter  los  alo

-dios, así nobles como v ί ll αnοs, á las consecuencias de la 
quo se llam δ entδnces directa real universal δ  domiii.io em ί ηe,ι-
te, y que expresaba en toda  su  crudeza Luís XIV diciendo: 
«ninguno  de nuestros derechos estά  tan bien cimentado ní tan 
inseparablemente unido ά  la Corona como el de la  mouvance  y 
directa universal que tenemos  sobre  todas las tierras ιΙe nues-
tro reino (1).» As', en  algunos países se llegδ ά  proclamar co-
mo  universal la célebre m ά sima: no hay  tierra  sin seīιor, que 
examinamos  en el capitulo precedente, porque una vez consi-
derado  el rey como el sefior de todo el territorio, se aplicaba áι 
él el principio que en  los  paises mά α  feudales  iiabian  manteni-
do  los  nobles, con la circunstancia de que sí cuando se trata-
ba de éstos cabía, segun  hernos visto, sostener que aquel irn-
plicaba únicamente que toda la proρ iedaιl  estaba sometida al 
seīiorío jurisdiccional del sefior, respecto de  los  reyes  absolu-
los  se decía del dominio mismo. 

Era esta doctrina un legado del feudalismo, ó era  una. 
 aplicacion de aquel dominio eminente qúe  los  emperadores  te

-nian en las tierras de las provincias  conquistadRs, el cual á  su  
vez  iio era otra cosa que la trasformacion del que desde  un  
principio se atr ί bυyó siempre la cίκdσ'd respecto de las mismas? 
Al ver el influjo que el Derecho  rornano y 1a intervencíon de 
los legistas tuvieron en la revolucion llevada á cabo  on esta 
época, parece á primera vista que debiera ser lo segundo; pero 
basta observar cδ mo precisamente en  los  países m ά s rοma ιι ί -
zadns es en los  quo se ilistingue el 6rden p ά bl ί co del privado, 
aârm ά ndose que los atributos  eseuciales de la autoridad  son el 
poder y la jurisdiccion sobre todos los súbditos, pero no ese 
dominio eminente ó  directa  universal, y además que e τι tδnces 

(1 i Οrdeuαιι vu γ de Versalles de 1633. 
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para contrádecir esa teoría, se invocó, á la vez que el derecho 
natural y la historia, el Derecho  romano, para cnmprender que 
lo que  liizo la monarquía fυ é aplicar la  doctrina  feudal á tnd ο 
el  territorio, considerando este como un  grail feudo. 

As' adηυ iriô aquella cii la práctica una  iiniversalidad ηυ e-
έ ntes no habia tenido, pues que la verdad es que durante toda 
la Edad Media hubo siempre propiedades completamente li

-bres, exentas de cargas, en las cuales  no tenian el  dominio di-
recto  ώ  los se īiores ní los reyes, y que se regian por los princi-
pios dc derecho romano ó por los del germano segun los pal-
ses, quedando fuera  del excepcional creado por el feudalismo.. 
Por esto, Si  hubo muchos juristas  que  apoyaroii á los monarcas 
en esta pretension, otros 1a resistieron, presintiendo sin duda 
que, como ha d ί chυ D'Espinay, este sistema venia έ gυedar re-
ducido á iio reconocer más que un  propietario,  el Estado, «y 
de aquí al comunismo, añade, no hay m ά s  que un paso  (1).» 

Era la nοta más característica de la propiedad  villiiiia, se-
gun hemos visto,  la division del dominio en directo y útil. 
Pues bien, los legistas, bajo la inspiracíon del carácter  uriita

-rio é indiviso del domiiiio romano, se  ponen  de parte del due-
ñο del útí1 y enfrente del dueflo del directo, esto es, del lado 
de los poseedores de la tierra y en contra dc los se īιores. Así, 
tendiendo siempre á,  considerar  que las limitaciones  piiestas á 
la propiedad y las cargas  que  consign ientemente  gravaban  al 
terrateniente procedian de la violencia y de la usurpacion, fue-
ron procurando unas veces anular  y otras restringir los dere-
chos  dc los últimos, singularmente los referentes al  pago  de 
las cantidades que los primeros satisfacian cuando se trasmitía 
Ia  tierra inttr criaos ó rιεortis ιατιsιι, los cuales fueron declara

-dos  odiosos  y por lο tanto justo el  restringirlos.  Como de nii 
lado era el ideal de los legistas la propiedad romana, y de otro, 

por una ley natural é histórica los poseedores de la viliana δ 
censual tendian á hacerse Ι ibre3 ellos y hacer libre la tierra 
que  poseian, ό . medida  quo fiieroti aminorando las cargas  con 

que esta se hallaba gravada y á, medida que fueron convir- 

(I) Ln /?οdιι!ik, ect., lib. 3°, cap. 3". 
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t ί Endose los  villanos  en liornbres libres, fué acrece^tánd οse el 
nhimero dc  las  heredades alodiales. Por esto el Sr. C έ rdcπas, 
después de hacer notar  que  «es un fe ιι ό meτιο propio de to-
das  las  edades que la posesion temporal de las tierra, como  
dure mucho tiempo, acaba por convertirse  en hereditaria y 
perpétua,» dice que «o ό edeciendo á esta ley inflexible,  tanto  
las tierras  que los solariegos tenian de los nobles como  las que 

éstos  poseian de la Corona, vinieron á confundirse de hech σ con 
las que  siempre fueron alodiales y libres.» 

Pero al  propio tiempo que la propiedad villana  de la ύ pοεα 
anterior tendía á trasformarse de esta suerte, aparece en la de 
la monarqula una nueva forma: los ce nsos  consignativos (1), 
los cuales, como es sabido, consisten en comprar el dereclio á 
percibir una  pension periódica sobre bienes rafces mediante el 
capital  que  del adquirente recibe el dueño de estos. Esta  ins-
titucion nació segun  uiios eu  Alernania, segun otros en Italia; 
ρasό  de Sicilia á Aragon cuando  se unieron ambos reinos, y 
del Iiitirno á Castilla,  siendo  dc notar que coincide aquf  su 

 aparicion con c1 hecho de la expulsion de los j udfos, lo c υαl está 
re'relando la necesidad que  vino á satisfacer este nuevo censo, 
llamado con razon por  un  escritor esραfισl «cxpresion de la for-
ma del crédito territorial,» puesto que evidentemente, se creó 
como  un  medio seguro de Prestar capitales con la garantía de 
υ n α  finca cuando  la hipoteca rι o ofrecia suficiente seguridad. 

Es singular la intervencion  que  la Iglesia  ha tenidn en 
el desarrollo histό ricο de este censo. Con é1 se eludian las 
leyes sobre la usura, y por eso luego  bubo de advertirse que 
si esta era condenal,le tratándose del ρréstamn , debia serlo 
de igual manera cuando  se alcanzaba por medio del censo coή -
signativo.'Por esto el Obispo de Tréveris  hizo  saber al Pontífi-
ce Romano Martin V, que en sn d ίό cesis se imponian  censos,  
cuyo número  pasabaya de dos mu, ά  razoil de 10 έ  14 de ca-
pital  por  υπο de réditos, y quc algunos censatarios  se iiega-
ban á pagar las pensiones Por considerar que semejantes con-
tratos eran usurarios. Martin V, en una decretal dirigida en 

(1) Lellres ιΙ renle, e η Ι rancia; Re ιι ΐ e ιι kιι ' j, en  Alemania.  

WI  
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1420 á aquél y á otros obispos de Alemania, declaró que era 
este contrato lícito, fu ιι dándose principalmente en que si  eran 
los censos perpetuos, no habia derecho en el capitali -ta para 
pedir la devolucion del capital  entregado,  y  si temporales, 
podia redimirlos el censatario, pero no hacer lo  propio  el ccii-
sualista (1). En el mismo sentido resolvió otras dudas  Calís-
to III en 1455, y Ν icοlás V, entre 1447 y 1455, lo habia autori

-zado á peticion de Alfonso I de Aragon, siempre que no pa-
sara 1a pension de una  dcima  parte  del precio ύ  capital entre-
gado, siendo de notar  que esta Constitucion, sí bien se dictó 
sύ lο para Aragon y Sicilia, se observó en alguiios otros Es-
tados. 

Debieron continuar  las  quejas  y los escrúpulos respecto de 
lalegítímidaddel censo  consigiiativo, puesto que en 1568 publi-
cύ  Pio V un  Motu propio, έ  que por certo negó el exequatur Fe-
lipe II porque se oponia en varios respectos ó._1a legislacion de 
Espafia, por el cual, para impedir  que  continuaran celebrán-
dose esos contratos con infraccíou de las leyes canónicas, 
se dispuso que  no so impusieran censos sino  sobre bienes  in-
rnuebles, ó que tuvieran la consideracíon de tales, fructíferos 
3 señalados por sus linderos; que el  precio  habia de ser j υ stπ 
y pagarse íntegro en dinero á presencia del notario que  auto-
rizara  Ia escritura y de los testigos de ella,  sin que bastase la 
confesion del recibo; que no podria  estipularse  el  pago  antici-
pado da los réditos ni el pacto de quedar el censatario respon-
sable exclusivamente del caso fortuito, δ el de no enajenar la 
finca censida, ó el dc poder ser apremiado el mismo censata-
r í o á la redencion, ó el de pagar laudemio por 1a  enajena

-cion, ó el de satisfacer intereses por las redenciones que no 
fueran pagadas desde su  vencirniento; que se  extinguiera  d 

rebajara el rédito cuando pereciera δ se deteriorare la finca 

gravada; que el censatario  quo hubiera de redimir anunciara 
su propósfto al censualista con  un mes de anticipacion y 
que dejando de hacerlo, Pudiera ser  demafidado por ello du- 

(1! Esta bula influyó tambien en Polonia, donde tom  desde entónees gran 
νυ ^1 ο irna especie dc contrato pignoraticio ó dc venta  d  retro  con qiie se suplia 1a 
falta de la hipoteca. Véase Lehr, D: oil cíeíl rυ sQι, lib. ?', sec. ύ ',  mt. 

ΤΟΜΟ 1I 	 14 
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rante un  afio. Todas estas reglas eran solamente aplicables- 

á los censos nuevos; los  aiitiguos, á diferencia de lο que suce-

dia  en Eaρaīι a, eran resρet ιdos en Ia forma en que fueron  es  
tahlecidos (1). Es notable esta  Coiistitucion pontificia,  no αύ lο 
pnrque muestra bien los abusos que se querian corregir, sino 

tambien porque pone de mλ nífiesto las consecuencias á que 

puede llevar el reconocimiento dc ciertos principins respecta 

de la interveή cion de la Iglesia  cii el órden civil (2). 
El Motu propio de  Pio  V ejerci ύ  influjo por lo ménos bajo cl. 

punto de vista de la importancia  que  adquirieron  las  doctrinas 

' en él desenvueltas, puesto que de ellas se sirvieron  losjuristas  
para atacar al censo  coiisigiiativo,  que  fué objeto de medi

-das restrictivas d ί r ι gi ιlas sobre todo á limitar la cuantla de la 
pension, no solo respecto dc  los  quc en adelante se constituye-
ran, sino tambíen de los  ya constituidos,  de lο cual presenta 
un elocuente ejemplo  la histnria juríd ί ca de Γ sραf a. 

Llama la atencion la antipatfa que desρertύ  el censo  con-
signativo. Se le consideró como enemigo de la agricultura, 
sin duda porque lo crecido de  los  réditos que llegaron á cxi-
girse gravó con esceso la propiedad rústica; y se estim ι$  que 

 éΙ engendraba la ociosidad, al Parecer porque muchos pro-
pietarios  y labradores encού traron ms c ύ modo adquirir  uti 
derecho seguro y cobrar una  pension convirtk^ndose en ren-
tistas, quo no aceptar las consecuencias de emplear su capital 
en la agricultura ó en la  industria;  y sin embargo,  si  se atien 
de á la esencia de la institucinn, no s δΙο tiene una explicacinn 
histórica en cuanto fué entánces un medio de sustituir la falta 
de crédito territorial,  sino  que  no se concibe la dktincion fun-
dameiital que se pretende establecer  entre  e'1 y el reservati-
vο, cuando  no son en esencia diferentes, tanto que Si la ley 
autorizara éste y no aquél, se eludiria fácilmente la prnhibi-
cion; todn quedarla reducídn á que el  capitalista comprara la 

;1) Cárdenas, oL. cii., lib. 9", cap. 9. 
(2) En efecto, 1a escuela que en la actiialidad, no  contenta  con  que  hay a iina 

religion católica y una moral católica, habla de un derecho católico, de una políti-
εα, de un arte católico, etc. nos conduciria por la co,iexion de 1a4 λoclr ί κπ,c adonde 
condujo en la Edad Media 1a coiiciiou dc Ιa.4 cΠ Usas. 

1±^ 
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finca y 1υ όgο la entregara á su  primitIvo dueño á  censo  reser-
vatívo, con lo cual se llegaría por una doble operacíon al mismo 
resultarlo á que por una sola  y  sencilla  Sc  llega con el con-
signativo. 

Aquella trasformacinn, iniciada en la época anterior, en 
virtud de la cual la  propiedad  de los sierν9s, á que  no cuadraba 
en un  principio tal nombre, llegδ ά  merecerlo por efecto de la 
emancipacion de éstos y la liberacion de  las  tierras  que cultiva

-I)an, continúa en la de Ia monarquía porque continuaron 
nbrando asmísmo esas causas. De ello es una prueba el he-
cho de que de las Coutτι mes redactadas en Francia eu el  si

-gb xvi, sólo ocho conservan la condicion dc  siervos  δ de ma-
ios muertas. Pero este movimiento no fué igual  en todas par-
tes; asi, por ejemplo, ιniéntras que Ι tal ί α precedió en este ca-
mino á todos los deηιás pueblos, en Alemania,  si bien en prin-
cipio progresa y se uniforma la condícíon de los siervos, de 
liecho más bien se hicieron tales muchos hombres libres, y esto 
al mismo tiempo que se emancipaban aquellos en Francia é Ιη-
glaterra, hasta que al acercarse la épοεα actual se inicia ya 

 el movimientn emancipador que en muchas comarcas conclu
-‚'d con la servidumbre  ιιtes del advenimiento de la revolution. 

Que á pesar de esto sígui ό  sieiido la condicion de  los  al-
deanos  lο  que  era έntes, lo demuestra el hecho de haber 
continuado también las insurrecciones  y levantamieiitos, pues 
durante esta éροcα tuvieron lugar casi en todas partes. Y 
es por certo de notar que cuando los  aldeaiios, esaspera

-dο por la opresion y exaltados por la Reforma, como dice 
Garsonnet, se levantaron en 1325 en Alsacia y en todo el im-
perío, desde la Bohemia y el Tirol hasta el Rhin, para defen-
der, decían ellos, los derechos de Dios y del Santo Evangelio, 
pero en realidad para obtener de sus sefiores un tratamiento 
más  suave y más conforme  con 1a caridad cristiana, pidieron 

en el τctfimatum de doce  artIculos que nbligaban á firmar por 
fuerza á los nobles y á los bourgeois, la abolition de 'la servi

-dumbre personal, la supresion dc todo servicio que se  exigiera 

 en contravention de la ley ó de lo pactado, la reduction de 
las pensiones señoriales, la supresion del mortuarium y de las 
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multas arbitrarias, el libre goce de loa bosques y de las  aguas  
cuando no presentaran titulo de propiedad los señores, la res

-títucion de  las partes de la mark que estos se habian  apropia-
do  y no liubieraii enajeiiado, la trasformacion del diezmo  eli  
impuesto público y la sujecion del clero y de la nobleza al im-
puesto (1). Por donde se ve lo antiguas que eran las quejas de 
los campesinos respecto de los seüores, y εδmο no olvidaban 
n ί ηgυηο dc los puntos en que sufrian daño δ menoscabo en 
sus derechos F intereses. 

En  los  siglos x v y xvi comiciiza la decadencia de todas  las  
antiguas formas de 1i propiedad social δ cokctiva, por efecto de 
un manifiesto movimiento  favorable á la apropiacion indivi-
dual, sólο que el cainino que llevδ fυ é distinto segun lus  palses. 
Ash, por ejemplo, al paso que  en Espafiay Francia se afirmú 
constantemente el derecho de los pueblos respecto de los bie-
nes comunes, y los reyes sí á veces no lο respetan, las más se 
ponen  de parte de aquéllos para evitar las  usurpaciones  de los 
señores, anulando  y dejando sin efecto los contratos simulados 
en que por la  astucia  δ la violencia  adquiriaii parte de esa pro-
piedad, en Inglaterra, ni el rey ní el Parlamento otorgaron esa 
proteccíou á los primeros, y fueron autorizados  los  segundos 
para convertir en propiedad individual parte de los campos  co-
runes (cοmm οη Jelds), lο cual  ha sido una de  las causas de la 
gran acumulacion de la riqueza inmueble en aquel  pals. 

Es de nntar la generalidad con que en el siglo  xviii se dis-
tribuye esa propiedad comun entre los habitantes de los  pue-
blos, dando por resultado la individualization de  una  gran 
parte de ella. A ello contribuyen, de una parte, el movimiento 
de la historia,  quo como hemos tenido ocasion dc ver en todo 
nuestro estudio, lleva esa direction; y de otra,  las  idees indivi-
dualistas  á la sazon ya predominantes. Por eso un escritor es- 

• pατιοl dice de la famosa ley dictada pοr Cárlos III en 1770, por 
la que se mandó repartir todas las tierras  labraiitf as, excep-
túandn aól ο la de concejo que se cultivaba en comun,  que  es 
«uria  de  las  obras mis  atrevidas  quo produjo en Εspa īια en e1 

(1) Ob.  cii., p. 3°, lib. 2°, cap. 2·, see.  Ι.  
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siglo  xviii la escuela ii ιl ί ν iduaΙ ista.» Pero esto no obstante, 
hasta en aquellos países en  que  se llevó más α11á ese reparto, 
siempre quedó como seū al de lο  que  había sido ántes esa pro-
piedad la comunidad de los pastos, que se extèndia, no sólo á 
los bienes verdaderamente comunes, sino  áυη έ  los de part i

-culares una vez  Ievaiitado el fruto. De aquí las protestas que 
 se forrniilan en tod .s  partes  contra el cierre y acotamiento de 

las  fincas  que se habian reducido á propiedad particular, αυ s-
trayéndose as' á esa carga, con la diferencia de que en  unos 

 palses, como Ιιιglαterrα y  Francia,  se pedia eso en interés del 
comun, in ί éntras que en otros, como  Espafla, se  invocaba  el 
ι1e  una clase dada, la de los ganaderos, en favor de la cual se 
establecieron privilegios absurdos é inlcuos (1). 

Vinierido aliora á la proρiedαd de la 4ιΙesia; que el patrirno-
riio eclesi ά st ί co continuó aumentando en esta ύ ροc α y que 
los pueblos siguieron estimando gravoso para ellos ese acre-
centamiento,  lo demuestran las constantes reclamaciones que 
estos  dirigeui á los reyes para que  pongan coto á la adquisi-
c ί on de  bienes por aquélla y la publicacion de las leyes sobre 
ιιιηυι•tL αcio?a, no obstante haberse propagado y  admitido  en el 
siglo  xvi como doctrina corriente el' perfecto derecho de la 
Iglesia á adqu i r ir propiedad sin límite alguno.  En Espaīia, 
despu ι̂ s de muchas vicisitudes y  disputas entre juristas y Ca-
nonistas (2), en tempo ile Carlos III y de Carlos IV se resta

-blecen las leyes de amortizacion; en Alemania, se publicó con 
e1 mismo fin en 1518  una,  que  fué renovada por el emperador 
Leopoldo en 1669, y Cárlοs VI declaró en 1716y 1720nulas las 
adquisiciones hechas en contravencion de la misma; Baviera 
en 1672 hizo  lο prop ί ó; en Francia, confirmó Luís XlV en 1666 

(1) Véanse: Cárdenas,  ob. cii., lib. 1, cap. 8°, ξ 3°.—Gar εonnet, οδ. cit., p. 3°, li-
bro 2°, cap. 2°, sec. 2'.—La ιeleye, off, cit., caps. 5°, 8°, 14, 13 y 21; y  las  fuentes de 
la sec. d' de este capítulo. 

i2) «Tales eran los tiempos  en que  algunos letrados empezaron á propagar 
doctrinas  contrarias  á la potestad  civil sobre las leyes contra la amortization ecle-
siástica. Pero el reino jamás escrupuliz ύ  sobre su justicia y necesidad.  ni  C κrlos V 
y I:elipe II dudaron de ella, pues mantuvieron é introdujeron  su  observancia en 
algunas provincias  su;etas á su dominio, como  en F1:índes, Portugal, Valencia y 
sanada . Sempere. Ilisloria de los  iiiiiuios y ιιιπ yοrα^y οs, cap. 23. 
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las antiguas leyes de amortizacion, se declaró en 1704 á los 
ecles ί ástie οs incapaces de tener propiedad (1), y Luis  XV, 

 en 1749, restringió  Ia concesion de licencias para  arnortizar; 
una ley de ese género se publicó en Rusia en 1580,  reinando 

 Juan IV Wasíliewisch;  mi  estatuto en Inglaterra, en tiempo 
de Enrique VIII; Génova legisló sobre este punto en 1762; 
Toscana, en 1751; Módena, en 1763; Luca, en 1764; Venecia 
en 1766 (2); y en 1764 el Infa ιite D. Felipe de Borbon, Sobe-
rano de Parma, prohíbiá á la Ιglesia la adquisicion de toda 
clase de bienes, salvas algunas excepciones, dando lugar al 
célebre monitorio de Clemente=XIII por el que  pretendia este 
Pontí fice dejar  sin efecto esa  disposicion, amenazando al Ι)υ -
que con relajar á sus súbditos del juramento de fidelidad; mo-
nítorío, por cierto, que £υό  maridado  recojer á mano real por 
Cárlοs III después de oído el Consejo de Castilla en  cuyo  aen ο 
fυ é e ιιérg ί camente impug nado por los celebres Fiscales  Moi'i-
no y Campomanes. 

Lo propio sucede  con la inmuiiidad. Aunque la Ιglesia s ί -
gυ ió afirmándola y haciendo, para defenderla,  distiiiciones 
más ó ménοs escol έ sticas entre  unos  y otros bienes, unos  y 
otros impuestos, no se sαηε ί οηó,  ni  en todas partes, • ni cii 
absoluto, esa dispe ιι sa del  pago  de tributos, y la niisrna Iglesia 
llegó en ocasiones á reconocer la Procedencia de aquel, como 
lο demuestra, por ejemplo,  el Concordato celebrado con Εspα-
ϋ a en 1737. De igual modo, á pesar de haber confirmado el 
Concilio de Trento la obligacioii de  pagar  el diezmo, unas  '-
ces  por concesinn de los Papas y otras sin ella continuaron 

(1) La Ordenanza de 14 de Octubre de 1704 dice terminantemente: aLos ecle-
siásticns y demás gentes de  manos  muerias han sido tenidos en todo tiempn como 
incapaces de poseer η ingυαs c ane de bienes raíces en nuestro reino;; lo cual dió 
ugar á que los reyes, nuestros predecesores, los hayan sometido en diferentes 
éµocas al pago de los derechos de amortizacion, para  levan  tar  esa incapacidad.. 
l'or esto dire Laferrii re (Γsssai, etc., lib. 5°, sec. 2, 	3°), que los  bienes  ecle- 
siásticos estaban más estrechamente dependientes  dcl domiuio de la Corona que 
los nobles y los villanos, y que su  posesion no era más que  uiia concesion de 
ésta.  

(2) En Venecia desde 1329 no obligaba á 1a Iglesia á  enajenar  los  bienes  rakes,  
que adquiriera !ι título  giatuito, en el término de diez aáos, plazo que se redujo 
en 1636 á dos añ οs. 
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ρerc ί b ί é υ dοlο, en todo ó en parte, los Reyes y los seū ores, así 
como se establecierori, respecto de su exaction, excepciones y 
distinciones  que  pusicron más de manifiesto  los  inconvenientes  
que producía. 

Y en cuanto al respeto ά  Ia propiedad adquirida, ά  •pesar 
de que el Concilio 50  de Letran y el dc Trento reprodujeron 
1a prohibicion  impuesta  á los Reyes y ά  los  sefiores de que se 
apoderaran de  los  bienes eclesiásticos, lο cierto es que, ά υη 
µreacindiendo del menoscabo que  experirnenta la  propiedad  de 
la Iglesia en Alemania consecue ncia de  las violentas εοη -
mociones producidas por las guerras religiosas á que  potie fin 
la paz de Westfalia, uiio de cuyos artfculos precisamente tiene 
por objeto el regularizar esta situacion, y de la expropiacion 
que  tavo lugar en Inglaterra  cuaiido ésta se separó de la Igle-
s ía romana, encontramos quc los Reyes no son en este punto 
τη ά s escrupulosos que sus antecesores.  Eu  Esρα a, por ejem-
plo, hallamos que Felipe V adjudica al fisco bienes de corpo

-raciones religiosas en castigo de  su  rebeldía; Cά rlos Ι ll  expro-
pia  de los suyos á los jesuitas, y Cárl οs Ι V dispone,  no  precisa

-rneiite de bienes de la Iglesia, pero si de los  liarnados espiri
-tualizados ú  que  están bajo la tutela dc ésta, como los de be-

nefιcencia, obras  pals,  patronatos de legos, etc. 
Ademά s, la directa real universal á  dominio eminente  que 

los Reyes se atribuyan sobre todas las propiedades, alcanza 
cii sus consecuencias á la Iglesia, extendiéndose tambien al 
patrimonio de esta ese supuesto derecho de los Soberanos con 
los nombres de prοµiedιιd superior sobre los bienes de la Igle -
sia, pο tes.αd tuitiv "i y ec οιaómica del Soberano, patrουatο uni

-rersal de la Corona, etc. Asi, cuarido C ά rlοs III expropió á los 

jesuitas, hízolo  segun  é1 mismo dijo: «en uso de la suprema 

potestad econ ά mica que el Todopoderoso había depositado en 
sus manos;» y Luis XIV decía al Delfin: «Cuanto se encuentra 

en toda la extension de iiuestros estados, cualquiera que sea 

su  naturaleza, τιοs pertenece con el mismo derecho. Debeis es-

tar persuadidos de que los Reyes soii sefiores absolutos y  tie-

nen naturalmente la disposicion plena y libre de todos los  bie-

iies.  va los  poseaii los clérigοs (tes gens d' ΕgΙ sei,  ya  los  legos, 
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para servirse de ellos cii todo corno  sábios ec ό nο mos y  admi-
nistradores  (1).» 

Pero en cambio, todavía en esta é ρυεα  encontramos  que 
uii Papa, Alejandro VI,  eu su  célebre Bula  sobre la anexion 
de lαs• Ιιι d ί αs, otorgaba ii los reyes de F.s ραīιa el irnperio del 
Nuevo  Mundo,  «cmi todos los sefiorfos de las Indias, ciudades, 
castillos, lugares, villas, derechos, jurisdicciones  y todas sus 
l,ertenencias»; lo cual  no es extra ī^o, puesto  quo,  segun hemos 
visto mά s arriba, eu tiempns ηι ás  cercanos ya  ά  los nuestros, á 
Hues del siglo pasaclu, tn ιΙa ν ίa conmi ι ial)a un Pontífice ά  υα 
^ οberan ο con relajar á sus sIihditos del juramento λε fιdel idad 
ό  de obediencia. 

Finalmente,  en  cuanto  al in fl ujo del derecho εκτι ό n ί cο en el 
general ú comun, en uiios respectos  disminuye y en otros cre-
ce.  As', por ejemplo, es abolidn el pr i v i legío llamado de €egado 

pto y Sc  quita ά  los Obispos la facultad de entender en la ejecu-
cion de los testamentos, pero en canibio triunfa 1a Iglesia  cii 
lo relativo ά  la usura que condena  todavIa con más energia 
due en la época anterior, logrando ver aceptados  sus principios 
ιηά s ό  menos por la legislacion civil, y quo se extiendaiu,  corno  
ya hemos tenido  ocasion de ver al hablar de los censos  consig

-nativos,  ά  instituciones directamente relacionadas con la pro-
piedad (2). 

Dejamos para lo lultirno la propiedad feudal, porηue es la 
τιι ás estrechamente  relacioiiada con las vinculaciones y ma-
yorazgos, que ά  seguida  varnos ά  examinar. 

Despues de lo dicho m ά s arriba Robre 1a rei ν ί nd ί cacinn por 
parte de los monarcas de todos los derechos Propios de la so-
beranfa que se atribuyen los  sefiores, y de que fυé consecuen-
cia el que se desligara aquélla de la propiedad, está dicho ya 
lo más esencial  de la trasformacioti que tiene lugar en este ór-
ι1 e η. Con la supresion del servicio militar, de la jurisdiccioii y 

11) Obras de Luis  XIV,  t. ii, c. 93. 
(2) Véanse: D'Espinay, La jι'odalété, etc., 1íb. 30 , cap 20 , $ :,".— Ιnηυeαιι, etc. li -

bro 2°, cap. 6, ξ 2.—Walter, ob. cí1., 1íb. 1, cap. 4 0; 1íb. 60 , caps. 1° y 2°.—θυ yot, 
vol. 20, caps. 3" y30.—Cárdenas, ob. cii., lib. î°, cap. 1°, 2°; 1íb. 10, caps. 20, 30  y 
4"; lib. 9°, cap. 1·, 2°.— ί aν&eyP, ob. cil., cap. 21. —Sclopis,  vol.  20, p 2°, cap. 4". 
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del ejercicio de otros derechos, quedaba realmente la  propie- 
dad  feudal modificada de un modo profundo, tanto πιás, caan to 
ijue con la subenfeudacion, con la division de los feudos,  con 
1a  facilidad  de 1a enajeiiacion, etc., etc., hablase quebrantado 
`Ta  profuiidamente la organization que sobre ella se asentaba. 

Pero aιΙe τn κs de esto, sucedió que así como respecto de la 
propiedad villana  los legistas se pusieron del lado del censa- 
tario y enfrente del censualista, lο  propio hicieron respecto de 
ésta favoreciendo al vasallo δ senor del dominio útí1 en contra 
del directo ú se τιοr feudal, y en  lugar  de considerar el primero 
como á  modo  de servidumbre, l ο estimaron como una  ver- 
dadera propiedad: «es semejante, dice Le Thaumass ί ère, á 
todos  los  demás  bieiies que pnseemos;» y Dumoulín : «Feκιda 
ease ριιtrί ιnv ιι ίαlίa et µatrimoníorυnι seu alaτιdiorurn j?re ceι e- 
rá .  Asi,  los  antiguos deberes feudales ó desaparecen ó pierden 
la Iiidole que tenían; concluyen el servicio militar y el de 
tribunal ó corte; el homenaje  cambia de carácter, y hasta en 
la cerernonia se modifican ciertos pormenores, pnrque todo 
cuanto indica sumision y obediencia no cuadra sino respecto 
ιΙe1 rey; se restringe el comiso, y se lirnitan ó se eluden siem-
pre  que  se puede todos  los derechos que se satisfacian cii las 
trasmisiones, porque los legistas  suponiail que las más veces 
eran debidos á la violencia, y por tanto sólo  exigihies cuaiido 
se fundaban en la costumbre ó en un pacto, y así los decía- 
raban,  como  liacia Brodeau , irreyτι lares, imριropios, eæo ί ·bi-
tιιntιs y extraordinarIos. Contribuye tambien á esto último la 
circuristancia de ηυ e  si bien en los siglos  xvi y xvii  va  des-
apareciendo la co- propiedad de 1a farnilia, se introduce á su 
vez  el concepto de los herederos  sit yos del derecho romano, y 
comienzan  á sostener los legistas que el heredero directo es 
en cierto mndo seū or de los bienes, ó que, como decía Domat, 
entre  padres ό  hijos estos  son cο n ο comunes, de donde dedu-
cian naturalmente que  no procedía en tal caso el pago de esos 

derechos de traslacioii, puesto que realmente  no la había res-
pecto de esos herederos. Y no fué este el único punto  en e1 
ηυe los legistas trataron de hacer que prevalecieran los prín-
cip ios romanos en matera de sucesiones;  pues  muchns de ellos 
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atacaron el derecho de prirnog'enitura y el de masculinidad, 

τo'ι trastándol οs con el de igualdad de particiones propio de 
aquella legislacion, así  coiiio  eu  la sucesion colateral  procura-
ron,  á veces con  fortuna,  que se sustituyeran el principio de 
la parentela germaria y el del Lnaje feudal con el romano el 
de la proximidad dc grado. 

Ayudó asimismo á modificar la coridicion de la propiedad 
feudal, además de la facultad de adquirir feudos que con más 
amplitud  áυ n que ántes se reconoció á todos, con inclusion 
•de los plebeyos que continuaron pagando por ello el dere-
εh ο de franco feudo, aunque ya  110 á los señores sino al rey, 
el  que los monarcas  comeuizaron á otorgar las llamadas cartas 
de  ennoblecimiento,  y asf se dijo que sólο la Corona era fuente 
de  nobleza. Ahora bien; como ésta  no procedia ya de la pose-
sion de 1a tierra,  siiio de  esa  concesion del soberano, que la 
hacia  las más veces en favor dc los que desempeñaban ciertos 
destinos,  y los más de éstos vinieron en muchos paises á 
m ατι os del tercer estado, die los hlebeyos, resultó de aqul la  
aparicion de una  iiueva aristocracia  que  viene έ  organizarse 
sobre la base de los q,ι cios e ιτaje ιzados, esto es, de las  concesio-
nes  de los cargos públicos que se daii,  ya  vitaliciamciite,  ya  
•or juro de heredad, haciéndose así como á modo de bienes in-
muebles,  perpét υοs y hereditarios.  Era un nuevo géυero dc 
feudalismo, en cuanto con la venalidad de los  destiiios milita

-res, judiciales,  adrniiiistrativosy municipales se fué á parar 
tambien á la confusion del derecho  pIiblico con el privado, 
que eso significa el admitir la posibilidad de que un cargo del 
Estado pueda ser objeto de propiedad, sύ lο que era, como ha 
dicho un escritor moderno, un feudalismo óour9eois y buro-
•rático (1). 

En conclusion, 1a propiedad feudal pierde por completo su 
Indole primitiva, quedando reducida á  una  institucion pura-
m ente privada y civil que determinaba entre los que ántes 

(1) Esta venalidad de los  oficios  y cargos púbhcns ha sido siempre censurada, 
y de ella decía Quevedo: 

Perpetuos se venden 	Que es dar ' as villas 
Oficios, gobiernos, 	Verdugos eternos. 
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'fueron  sehor y  vasallo relaciones de este mismo carácter, y 
que era regulada por un contrato que los legistas procuraron 

	

interpretar siempre en el sentido favorable al segundo, αυη- 	. 
τ υe sin lograr llevar las cosas al punto á que se han llev ado en 
Ia época moderna, como veremos más adelante (1). 

Estudiemns ahora la trasformacion que experimenta  aque-
Ha aristocracia al perder cl  ejercicio  de la funcion de que derí-
v αbα  Sn  fuerza, y  como consecuencia  de la misma la que  se 
verifica en la propiedad con las aiucutnciora's. 

► 11. —VINCULACIONES. 

Trasformacion que eτperimenta 1a aristocracia y relacion con die de la que tiene 
luger  en la  propiedad;  fin á que se aspira y medíos empleados  al efecto; las vin-
culaciones. — Precedentes hiς tórícos de stas; diferencia esencial entre  elfin de 
las mismas y otras organizaciones antiguas; δproceden del feudalismo? Egámen 
de los  precedentes  romanos;  combinacíon dP elementos de que procede la v ί ηευ-
l αε ί οη; analogía y diferencias entre la vinculεciοn, la sustitucinn lídeicomisaría 
romana  y  los  principios  de Ia sucesion feudal. —Cómo se generalize  esta insti

-tυciοn.—i ιiferentes clases o  formas.—Efccto de las vinculaciones. 

Es un  hecho  general y manifiesto que al tiempo mismo en 
que comieuza á decaer el feudalismo, se verifica en la propíe-
dad feudal uiia trasformacion que guarda consonancia con Ia 
que  experimenta la aristocracia al dejar de ser guerrera. «E1 
se īιor abaiidona el castillo por la corte,»  «cl  jefe de familia 
sustituye al jefe de guerra, el chateau fort se convierte en 
chateau beιιu,» la nobleza se hace cortesana  y tiende á cony er-
tirse en casta, y por ello, en lugar de atender al dese τή peñο 
de una funcion pública, piensa tan sδlο cii mantener el lustre 
y las tradiciones de los antepasados, pero no al modo que 
antes lo  hiciera, esto es, prestando servicios á la sociedad y 
a1 Estado, sino encomendando esa mision á  un  indivfduo, έ  
quien  se  daba  á este fin en usufructo fortuna y riqueza, ya  
que no se le podia dejar poder ni prestigio. 

(li  Vase: D'Espinay, ob.  ci'.,  lib. t3°, cap. 4 0, y las fuentes referentes á cada 
pais en In seccion 4° de  este  capítulo. 

11  

0 
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Asi se observa en todas partes  una tendencia  maniliesta á 
acumular el patrimonio de la  familia  en uno de sus miembros 
y á hacerle estable y permanente  impidiendo  su  division, flu 
έ  que se llega por distintos caminos. Ln  unas  partes se  al-
canza ese resultado utilizando las facultades  que  el Derecho 
romano confiere al padre y la substitucioii fideicomisaria san-
cionada por el  mismo;  en otras, cnnsagrando el principio de 
libertad de testar, el cual, combinado  con el de masculini-
dad y el de primogenitura en que se inspiraban los testadnres 
al  disponer  de sus  bienes, venia á dar por resultado el mante

-nimiento integro del patrimonio por virtud de  una  strie de dis- 
posiciones testamentarias. Pero como esto  no bastaba, se ideó 
otro medio, que es verdadera creation de esta έ pοεα, el  cual,  
έ υη cuando revistió diversas formas, puede expresarse en el 
nombre gcii&ico de vinculaciones que á todas las  compren

-dc (1), y cuya eseυcia consiste en íumovilizar la  propiedad  sα-
cándola de la libre circulation y determinando para ella una 

 sucesion fija y permanente. De aquí que los dos caractres 
verdaderamente esenciales de la vinc υ lacio ι: son: la inalieiia-
bilidacl y uii órden de suceder previamente fijado por el que la 
establece. ' 

tiCuáles son los precedentes históricos de esta i υstituciοn 
En primer lugar, importa no confundir la vinculacion con la 
tendeiicia que hemos encostrado á trav έ s de  toda  Ia  historia, 

 prmcipalmente en los tiempos primitivos de los pueblos, á 
cnnservar el patrimonio dentro de la familia, fin á quo respon

-dia  la genera ΝιΙad coii  que  imperaroli los principios de mascu-
linídad y de primogenitura, porque hay ,la diferencia esencial 
de que en todos esos casos se trata de conservar el patrimonlo 
como  mcdio de maiitener viva la constitution de aquella, 
pero disfrutando de 1 todos los miembros que la constituyen, 

(11 En efecto, este nombre es el ms ge η éricο y coniprende por l ο mismo todas 
Ιa formas conocidas con distintos nombres segun los paises. Elcaracteristicoy 
rns usado en Espafia es el de sic yorazgo, y lo m τ smo eu [talk de donde lo tοτη ό  el 
Emperador Napoleon para los que  creo εí principios del siglo actual; en Francia, 
ll ά manse generalmente s υ. 1 ituci ουιs; en Alernania se distingue, como se verá  rnis 
adelante, la priinogeniura, el rnavjorinio y el seninrιιt; en Inglaterra llz;mase eclail δ 
fee-tail y en varios paises  (idekomisos. 

, 
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mientras que aquí viene á resultar precisamente lο  contrario, 
 esto es, que aunque  elfin que Sc  asigna á  los  bienes es el de 

conservar el lustre, las tradiciones y el blason de los  antepa-
sados, y en este sentido se trata de un interés  comirn, los b i e-
nes van á parar á  manos  de  un  sύ lο individuo que es el que los 
Posee, goza y disfruta (1). 

La cuestion  consiste eu  averiguar si es derivacion de  ins-
tituciones romanas, ό ,  couno decia uii jurisconsulto español, 
«un  aborto del mό nstr ιι o del feudalismo». Lo ύ Ιtimo  han  creído 
muchο8 por confundir la primogenitura con la vinculacion, 
l ιι es significando tan s ό Ιο  aquella  el derecho en el mayor á 
heredar los bienes, falta, para que se dé  sta, la in aΙίe4αδiΙi-
dad;  ya  que sí bien es verdad que desde que los feudos se hi-
cieron hereditarios hay algo parecido á eso v una sucesion fija 
que  se deriva de  los  términos de la concesíon,  nunca  fué corn-
pleta y  absoluta  Ia prohibicion de enajenar (2), sino que exis-
tieron tan s ύ lο limitaciones mayores ό  menores que precisa

-mente έ . la  decadencia  del feudalismo  tendieroii á desaparecer, 
míéntras que en la "inculacion 1a absoluta inalienabilidad es 
lo esencial y característico (3). 

En Roma no encontramos nada  que έ  esto se parezca en Ia 
apoca de la monarquía ni  en la dpoca de la república, pero en 
la del imperio hallamos  dos iristituciones cuya combinacíon 
viene á ser indudablemente uno de los elementos que contri-  

, 

buyen ίξ la aparícion de las vinculaciones en el período que 
estudiamos,  que  son el βdeico^niso y Ia sustátucio?a. Sabido es 
que nació aquel en Roma como un medio de eludir ciertas pro-
h i bic iones impuestas por la ley, en virtud de las cuales  no ρ0-
dian ser herederas determinadas personas, y que Augusto le 

(I,  Por esto, dice Laveleye:.el fideicomisn y el rnayorazgo que trasforman a1 
µι,:eednr en simple usufructuarin, son la forma aristocrática de Ia comunidad en 
Ia familia; la propiedad constituye todavia el patrimonio  inalienable é indivisible 
de ést κ, 4ó10 que es cl primngénito quien disfruta de él, y no todos los descendien-
tes en comun. ■ Ob. ci!.,  cap. 12. 

(2) Yeate presenta la corn pleta libertad de enajenar como  caracteristica d 1 ver
-dadero faudalismο, segun el cual el hijo no tenia un  derecho  indisputable á suce

-deren e1 feudo adquirido por el padre Véase, Stµ1e ιns of /and ten τι re, ix. 
(:3) En la seecion inmediata veremos cómo comprueba  cab  o mismo el modo cómo 

nacen las vinculaciones en :'lemania. 



222 	HISTORIA DEL DERECHO DE PROPIEDAD 

ιlió fuerza de obligar liegaudo asi á tener el mismo valor ηυ E 
el legado y la lierencia. Pero no obstante que  en algun pals 
se ha dado ese nombre á uiia de las formas de 1a vinculacion, 
y que muchos de nuestros juristas  deciaii: nihil  aliud esse mi-
iora€uni qiwm f^deic οrmiss τιm giwddam in perpetulim relictilm 
ctιm pri ιnοgeniti µraerοgatiaa, basta, para desvanecer este er-
ror, Iiacer notar que en el  puro fideicomiso  no hay  realmente 

 lo que se ha llamado tractus  temporis, esto es, no hay dos he-
rederos cada uno de los cuales disfruta y posee de por vida los 
bienes de que se trata, sino que es  inmediata  la entrega  pot  
parte del fiduciario  al fideicοm ί sario. 

Fué más tarde, en el siglo  ii, cuaiido siendo  general el  de-
sco  por  parte de los padres de evitar la disolucion de los  pa-
trimonios  que se disipaban en rnaiios de los hijos (1), surgió 
la idea de prohibir la enajcnacion de los bienes á fin de con-
servarlos para siempre en la familia, y de aquí la sustitii-
cion, primero de un grado y después perpétua (2),  combina-
da  con el fideicomiso, y de aquí la denominac ί on de s τιstitu-
είοη jideίcοmisaria, gé τι ero nuevo que rigorosamente  nada  
tiene que ver  coii la vulgar, con la pupílar, ní con la  cuasi-
pupilar, ό  sea con las nrdínar ias δ de derecho comun. Estas 
sustitiiciones fideícomísarías fueron perpétuas hasta  que Jus

-tiniano pυbΙ ί eό  Sn Novela 159, por 1a cual se limitan á cuatro 
grados, ό , para hablar con m ά s exactitud, á  cuatro  generac io-
nes, si  hien no todos los autores estέ n conformes en si por 
aquella  disposicion se d ί ctό  una regla general δ sólο se resol

-vί ó un caso particular; pero lο cierto es que en los países en 
que más influyó el derecho  romano,  se admitió siempre en el 

(1) Tat es elfin de Ian primeras sustituciones que  encontramon en Γ oma, como 
por ejempin, estas:  paler li /him ex quo tres habebat nepote haeredem insliluil, ,ldeiqiie ejus 
coinmisil ne jundum alienareí  cl  ul euro in fιι milia relinquerel. (Marcelius, lib. 15, Dí-
l;esto). 

Fratre haerede ins (jib, petiil (leslator)  ne  dοm υ alieιιarelur,  sed  nl in  familia  reliAque-
rclar. (Pap. lib. 19. Quaest.) 

(2) Lan suntituciones perpetuas se expresan en  un  principio  con cierta  confu-
sion y timidez, diciendo, porejempin: peto iΟΙ fundus de familia exeat, miéntras que 
ms  tarde  se hace ya de  mi modo imperativo: rτυΙΙο tempore banc rem alienari, sed 
ciii alud heeredes, aul apud succe,s.sores il/ins ciii relíela est, permanere. Υéαse Βο ί 6 sard, 
Des subsijlutiopis rides imijorals, cap. 1". 
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primer concepto esa  limitacion (1). Téngase  eu  cuenta que la 
sustitucioii romana teiiía por fin  mantener  el patrirnonio en 1 ι 
familia αteud ί e ιι dο a! inters de toda ella, y por lο  mismo  sin 
preferencia alguna  de sexo ώ  edad, lo cual constituye  una  di-
ferencia  esencialisima respecto de  las  vinculaciones. 

Pues bien,  ά  nuestro ju ί cío, éstas  son  mi  resultado  de la 
combination de la sust:tucion  fideicomisaria  romana con el 
principio  de masculinidad germano y Ia prirnogenitura feudal. 
Tienen de aquéllas la ί ιααlίeηα όί lί ιΙαd, y ιΙε las últimas eI ό r-
den de suceder, el ordo sτιεcessί oιι ίs, como se decía entό nces, el 
cual  se funda por regla general en la preferencia de los ma-
ynres sobre los menores y de los varones sobre las hembras. 

Pero en cambio hay fina diferencia esencial  entre la suce
-sion feudal y la vinculacion, cual es que en aquella se here-

dan  separadamente el domino directo y el dominio útí1, á 
cuya trasmision,  ya  ί lιΙer L ί UOs, ya mort causa, so ponen 
estos  d  aquellos  limites,  pero de todas suertes el heredero de 
cada uno de έ ll οs  tiene siempre el mismo derecho que aquel 
á quielI  sucede,  τn ί εΩιι trαs  que  en ésta no se  da  niiiguna de 
estas dos circuiistancias; no hay esa  division dcl dnminio,  pe-
ro  en cambio hay  una especie de reserva de derecho, un como 
dominio eminente, algo,  cii fin, que constituye  parte  inte-

grante  y esencial del dominic qiie iio  pasa  á ιι ί ηgυ n ο de los 

sucesores y  que  el fuiidador de la vinculacion se lleva consigo 

á 1a tumba. Por eso esta  iiistitucioii viene á arrebatar έ  la 
propiedad  uiia de sus cualidades esenciales, la trasmisibilidad 

de que se deriva la facultad de dispoiier por parte del pro-

pietario, la cual queda secuestrada desde el momento en que se 
hacen los bienes  inalieuiables y se establece un δrden de  su-

ceder fijo ó inmutable, y nada de esto tenía lugar dentro del 

I) λ ε ί  lo cree el Sr. Píaa Pajares, digno profesor de Derachn  romano  en la Uni
-versidad dc Madrid, funιΙ ndo=e en q ι . esta Novela. ri bien fué  dala  con ocasion 

de resolver un caso concreto. tiene un valor general, por cuanto tal fu ό  el pensa-

miento dit legislador, revelado en las  prim  'ras  pakbi·as en que se marca la  con-

veniencia  de deflnir por la I y  aquello  4 que  n alcanza  In action judicial para evi
-tar pleitos y dilaciones, acleιn1s de que se  enuncia  la intencion de resolver el punto 

non η u ιL ι , en(cn1ja sed lege, y lο mismo prueban otras frases del cap. 3" y de la adicion 

al epilog'.  
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régimen feudal. A la vez, como  no se trata aquí de la mera 
prohibicion de enajenar  para  que no salgan los bienes dc la 
familia, giro  que  además se sef αlα y fija el δrden individual 
de suceder, resulta otra diferencia esencial  entre la vinciila-
cion y la sustitucíon fldeicoinisaria del Derecho  romaiio. Por 
esto hemos distinguido  m^.s arriba los tres procedimientos em-
pleados para alcanzar la estabilidad y manteziimieiito de los 
patrirnonios, pues en rigor sδ lo υπο de ellos merece propia

-mente el nombre de vinculacion, no los otros que se  deriva-
ban  de  instituciones  purainente romanas δ del ejercicio de la 
libertad de testar y de la aplicacion de principios feudales. 

De la naturaleza misma ele la vineulacion procede υπο de 
los fe ιιδmenos que ocurren en alguiios de los países en que 
fueron tenidas más en favor, y es que  liabiendo sido en iiii 
principio un  rnedio de sostener la aristocracia, para que  ya  
que desaparecía como  eutidad politica, mantuviera  su  influjo 
por virtud de la aciirnulacion de la riqueza, luégo tieiide á 
extenderse, se  aplica  έ  todo g ι nerο de  bienes  y  vinculan  108 
suyos  los plebeyos; y sucedi ύ  esto porque por Ιo mismo que  no 
se relacionaha esta  institucioii con  ninguna  funcion piiblica, 
sino  que se trataba tàn αδ lο de un interés puramente  fami-
liar, era natural que se desenvolviese este deseo entre las 
clases  iiiferiores, ya que no son necesarios grandes  estlinulos 
para desatar la  vanidad  y el orgullo, tanto más,  cuaiito que 
venía έ  resultar que estaba en ufanos de todo el que tenía al-
guna riqueza, por poca que fuera, el perpetuar  su nombre en 
la liistoria, sin ιη ás qué emplear el medio sencillo  que 1a cos-
tumbre y la ley pοιι ί αη cii sus manos. 

De aquí la distinta actitud que con respecto á la orgaiii-
zacioii social y dc la  propiedad  que entonces nace,  tomaii 1a 
monarquía, la nobleza y el estado liano. La primera  estaba  
interesada en que  no se reconstituyera 1a aristocracia, y Por 

eso teud ί ó cii aquellos países en que era todavia de temer, ι 
impedir que por medio de las  vinculaciones  se acumulara la 

riqueza en sus  manos,  y á facilitar, por el  contrario,  el esta
-blecimiento de las  mismas por los plebeyos; m ί  ntras que el 

uiltimo, cuyo coo solian ser los representantes de los pueblos 
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en las Cό rtes, Dietas ό  Estados generales, era precisamente 
contrario  á  las  constituidas sobre bienes de poca entidad y 
favorable á las cuantiosas, y lο propio sucedía á la  aristo- 
cracia.  

Por lο demás, esta  institucioii revestia diversas formas. 
mitre las cuales había á veces diferencias de trascendencia. 
En este  caso  se encuentraii las perpétuas y las temporales, 
pues se comprende bien que quedando limitada la inaliena-
bilidad etι las  liltimas á  un  tiempo dado, eran sus efdctos muy 
distintos  que los de las primeras, y por eso, a θ m ο veremos un 
poco más adelante, uno de los medios empleados para e` itar 
los inconvenientes tnás graves de esta ínstitucion fue el  auto-
rizar  sό Ιο  las temporales y áυη el convertir en tales las perpé- 
tuas. Asimismo, en unos casos tenía el testador la facultad de 
"íncular todo  su  patrimonio, mientras que en otros sό lο lο pο-
d ί α hacer de 'ma parte, por ejemplo, de la disponible; dife-
rencia tambien importante, sobre todo s ί  se tiene en cuenta 
que la generalidad  con que estaban admitidas las legítimas y 
1a cuantía de éstas aminoraban la trascendencia de  esa  auto-
rizacion. Y había, por  uilfirno, uii sinnIimero de diferencias 
segun el órden de suceder establecido por el fundador, de  las  
cuales se encuentran en nuestro pais seguramente más ejem

-pbs que en ningun otro (1). 
Con las vinculaciones vino á resultar que «ci  jefe de la fa-

milia ponia su voluntad por encima de Ia ley en cuanto á la 
trasmision de toda ό  parte de  su  herencia; creaba un ό rden 

(1) Era Ia division fundamental la de los mayorazgos  en  regulares  é irregιιΙοτc , 
segun que so conformaban ó no con el  modo  de suceder en la Corona, que era el 
ordinarín y el que se presumia mientras el testador no establecía otro. De aquí 
las varias clases de mayorazgos irregulare α, corn et de νerdnder σ ó rigurosa  agni

-('ion, á cuya sucesion  cran  admitidos  iinicamonte  los  varones  descendieutes de να
-rυη en varon del fundador sin mediar hembra αlgυπα; el de σρ n ιιε έ οn fii,qida 4 arli-

/lciosa, en que se llama en primer  lugar  á un cognado ό  á un extraño ó á una hem-
bra,  porn  previniendo que después  suceilan εΣ éste sus hijos y descendentes va-
rones de v arones;el de pira aι„ειιΓ ί η ί ds λ, á que se admiten solamente los varones, 
sean agnados ó  cognados;  el de jemineídιd, en quo son  preferidas  π pueden suce

-der  solamente  las hembras; el elecliro, en que el poseedor tiene la faculiad de 

elegir por sucesor 4 alguno da  sun hijoa y á falta de éstos al pariente suyo que 
mejor le parezca; el ailernatiro, en el que el fundador llama á uno de una l'nea du-
rante su vida  y después de  su  muerte á otro de otra linea, mandando que en ade- 

ΤΟΜΟ II 	 l') 
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sucesorio diferente del drden comun; hacia la tierra inaliena- 
ble en favor de la raza por e'1 elegida; trasmitía á εcsta el dc-
hδsito de sµ Poder material, y podia anticipadamente y en  una 

 cscala indεΡ finicla encadenar las generaciones futuras á esto 
potter:  los  siglos unos tras otros respetaban la voluntad del 
hombre que se imponía así á uii lejano porvenir, y se inmovi-
lizaba en favor de séres pasajeros  quo vivian y morían  sobre  
este terrnn aristocrát ί co que debia  constituir  su grandeza, 
como los  siervos  de los siglos x y xi vivian y mnrían sobre el 
terroii de la ser ν iιΙυ mbre quc constituia su ιiesgracia. L α tier-
ra en este caso  tambieii  obraba como poder de atraccion; pero, 
en lugαr ic encadenar á  su  inmovilidad al débil y al  oprimi-
do, tenla atado al fuerte y al opresor, resultando así una εοn-
d ί c ί οn muy diferente, porque al  primero  le exigia  su  sudor  y 
su  envilecimieiito h cambio de la servidumbre, miéntras que 
a1 segυ n ιlo, en cambio de sυ servidumbre ennoblecida, prodi-
gaba  la  riqueza  ιle sus frutos y el tesoro de sus productos (1).» 

1V.—INDICACIONES REFERENTES Á LOS PRINCIPALES PAÍSES. 

1.— Francia.—Por qué es este pais  tipo  de lo caracteiistico y propio de esta éµοεα. 
—Moditicaciones en cada υna de las formas de propiedad. — ν'inculaciones; c δma 
aparece υ; diferencia entre lasprovinciasdel Norte y las del Vediοd ιa; Ordenan-
zas que las regulan y restiingen. 

Si en 1a época anterior era este  pals  tipo del feudalismo, 
no lo es mt{ ηοs en esta de lο quo hay en ella de  propio  y carac-
terístíco. Basta recordar que allí la monarquía comienza desde 
muy temprano á luchar con la aristocracia, cuyos esfuerzos 

lante alternen así  las  lineas;  el saltuario ó Je hecho, que es aquel en cuyo Ilamamíen-
to no Sc  atiende á la prerogativa de primogenitura ní A la linea del ρrímogénito,. 
y si únicamente á la mayor edad entre todos los de is familia del fundador; el de 
segundo-genilura, encicual stn llamados siempre los segundo •génitos, contradi-
ci ιe ndo 1a etimolo is de la palabra ιnayora go, major fais, mayor de nacimiento  6.  
primo-génito; y el incompalíbie que no puede reunirse con otros en una misma  pnr- 
κοηα. 

(1) Laferriere, Bssai, etc., lib. 30, 2 clac,, ξ 7". 
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se estrellan ante la resistencia de Luis X Ι, de Richelieii y de 
Mazarino; alif el estado  ilano alcanza influencia, singularmen-
te por la vida que  cía á  los  municipios  la revolution coniunal, 
1a cual tiene lugar, aunque con distintas  coiidiciones. as' en 
las provincias del Norte  conio  en las del Mediodia; allí apare-
cen los  ms  ilustres juristas de  aquellos tiempos, y se ponen 
resueltamente  del lado de los monarcas para auxiliarlos en sn 
lucha con el  feudalismo;  alli, e1 una palabra, tiene lugar la 
cxaltac ion de 1a autoridad de los reyes, expresada  en la céle-
bre frase de Luis XIV, ΕΙ Estado soy yo, y 1a Monarqiila ab-
soluta  anula  el poder militar de la nobleza  con la création 
de un ejércítο permanente, sustituye los tribuiales feudales 
coii los  Parlanientos, recaba para sí el poder legislativo d ic-
tando su  fainosas 4rdeuanzas, reivindica  sus derechos y pre-
rogativas, quo suponía le habian usurpado los señores, con 
relaciou á  impuestos, tributos, prestaciones, etc., y se atri-
buye la mouvaiice et directe universelle sobre todas las tier-
ras del reino. 

La action de estos elementos  se refleja  en las modifica
-ciones más ó méιιπα  trascendentales  que  experimentan  to-

das  las  clases y formas de la propiedad.  En cuanto έ  1a  alo-
dial, cuando  en el siglo xvii prevalece la doctrina de dominio 
eminente, se afirma como regla general la máxima:  no hay 
tierra sin senor,  a1 modo que en la época anterior se liabia he-
cho en I ιιglaterra después de la conquista de los  iuormandos. 
L α cοιιdiciοn de  los  siervos mejora tanto, que la Coutume de 
Paris recliaza la servidunibre; de las demás, sό lο ocho  recono-
ccii la de  los  manos muertas, y el mismo Luis XVI emancipa 

en 1779 á los siervos del patrimonio de la Corona, no obstante 
-1ο cual ΡοtΙιτer en el  siglo pasado  distinguia tndavia tres cla-

ses de siervos.  Los legistas favorecen la condition de los  vi-

Ilanos poniéndose resueltamente de·  su parte y en contra del 
seτiοr del dominio directo, v procurando cercenar, cuαη dο no 

destruir, los derechos de ste. Lo  propio hacen respecto á la 

propiedad feudal, deciaraiido ό  suponiendo  que los derechos 

de  los  señorea son las τη ás veces usurpaciones debidas á la 

violencia y no originadas ele contratos ύ  de pactos que me- 
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rezean respeto. Y al mismo tiempo  que  de esta suerte perdía 
su importancia la  antigua nobleza guerrera , el estado  liano 

comienza ά  constittiir una nueva, la que se establece mediante 
la enaj εnacion de los oficios públicos. Segun Loy peau,  en cm

-cuenta años se habian creado τη ás de cincuenta  mi!;  «es una 
mania, una  irckomanla, un furor por tener oficios,» decía; y 
cuatro mil de ellos todavía en 1789 conferiaii la nobleza. Por 
último, los municipios mantienen  sus bienes comunes, sobre 
todo en el Mediodla, donde  presz&mentKr esse u ιnivεrsitatis in 
cujus  territorίo sitιιε sont; y  si bien  son objeto de  usurpacio-
nes por parte ιle  Ι.  s seiiores d de  enajenaciones  sirnuladas que 
arrancan ό stos por la astucia ó la  violencia,  los  moiiarcas se 
ponen de parte dc los pueblos ordenando la devolution de los 
bienes  dc que  habian sido desposeidos, como lo hicieron Enri-
que IV, Luís ΧΙΙ y Luis ΧΙV, y de que  son testimonio las 
Ordenanzas dé 1567, 1575, 1629, 1659 y 1669. 

Las aί nc ιdηc ίones comienzan desde  may temprano en Frau-
cia  por τπ e.t ί o de las sυstitucione3, no siendo exacto, como 
por áláuíen se ha dicho, que estas se coiiocieran en las pro-
vinc ias del Mediodia y no en las del Norte, piiesto que no 
habia entre  unas  y otras más  difereiicia que la de estar 
en aquellas  lirnitadas á las cuatro generaciones  del derecho 
romano, mk ιι tras que en estas  no regía  un  principio fijo, y así, 
se un unos, podian establecerse hasta de diez grados;  seguii 

 oti'os, no debian p'isar de los  cicii afms, y se un Cujas y Du-
moaliji depeaclia  su  duration de la volu n tad del testador. Ge-
neral ί zárnnse en  los  siglos  xv y xvi. y son  una prueba de  los  
abusos á que  dieroii lugar, las importantes Ordenanzas que  die-
tan  los  Reycs pararegularlas ó restringirlas. Enrique II esta

-Mcce en 1553 la irisiniiaciori para evitar los inco ιιveni ntes dc 
la  clandestinidad;  la Ο rdenαη z ι de Orleans de 1560 limita las 
sustituciones  ; dos gra ios sin contar 1a institution ‚10 cual  Iiubo 
de considerar la nohieza como  uii atentado ά  s υ, privilegios; 
la de Μου l ί ns de 15 ί  δ  a'itoriza que continúen hasta el cuarto 
grado [as anteriores ά  la de Orleans y exige ademas la pubh·-
cilad v ι' Ι rei ί strο; la de 1629 estahlece  varias  re ς tríccio ιιes y 
prohibe la viiiculacion de los bienes  inuebles, asi como que 
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puedan hacerlo en modo  alg'uno  los  aldcanos (1); y, por últi-
mo, la de 1747, verdadero Código en esta materia,  conio 

 dice Boissard, somete las sustituciones á reglas precisas, 
consiente sδ lο las de dos grados y borra la diferencia entre 
ciudadanos y  aldeanos, levantando la prohibition impuesta á 
ύ stοs, que habia sido mal recibida; quedando como excepcio-
nes  s410 los duεzdοs-µηirias, pues respecto de ellos se permi-
ten las perpétuas siempre que la propiedad vinculada produjera 
15.000 libras de reata, y además αε dejó abierta la  puerta  para 
los que pudiera autorizar el rey «por grandes consideraciones 
politicas y por cartas patentes registradas.»  No cesaron nunca 
las protestas y las quejas contra el estado de cosas á que  da-
ban lugar las sustituciones, mediante las cuales se venfa ii es-
tablecer  un  drden de sucesion contrario á la ley, porque real-
mente  lo que pasaba era que habia tantos modos de suceder 
cuantos cuadraban  á la vomuntad de los fundadores de los 
vincu  los.  

En tiempo de Catalina de Médicis, los Estados generales de 
Orleans señalan ya las  sustituciones  perpétuas como fuente 
abundatite de disturbios y de litigios, y asi no es extraño que 

(1) Las disposiciones de esta Ordenanza •ηο fueron fielmente  obser»adas en  los  
paises de derecho escrito, donde se tendía á conservar intacta latradicion deldere

-cho  romano.  pesar de las Ordenanzas, se continuó en ellas contando los graG οs 
de sucesion por estirpes, extendiendo las sustituciones á los  cuatro grados sin con-
tar 1s institution, vinculando los bienes muebles, y, finalmente, dejando que los 
campesinos  las  establecieran tambien. Las instituciones aristocráticas de las  pro-
vincjas meridionales,  υη cuando no descansaban en el derecbo feudal, como las de 
los países cοutamíers, no estaban por eso constituidas con ?n έ nos fuerza. La patria 
potestad, la facultad casi ilimitada de disponer por testamento, instituir un here-
dero universal, desheredar y sustituir perpetuamente, el régimen  dotal, el sistema 
sucesorio de la  Novela  118, todo este conjunto de instituciones tendía á concentrar 
la  propiedad  en pocas manos,  á inmovilizarla en la familia cuando el testador así 
lo queria, y á hacerla inalienable. 

El sistema romano llegaba por  un  camino diferente al mismo resultado que el 
derecho feudal. Los de rechos de primngenitura y de mas  culinidad,lalegitima tea-
IfIniie!re, las  reglas:  palerna peters is, mater  na  rna1erns, proper ne  remonieni, el retracto 
geutilicio, etc., eonstituian en cierto modo una sustitucíon legal que aseguraba 
tambien 1a conscrvacioii de los bienes  en las mismas familias. En el Mediodia, la 
inmovilidad de la propiedad dependía de Ia voluntad del hombre, miéntras qiie en 
el Norte resultaba sobre todo de la costumbre. Se concibe fácilmente la  resisten-
cia  que los Parlamentos de los paises de derecho escrito oponían á las Ordenanzas 
que venían á restringir las instituciones destinadas á asegurar el poder de la  no-
bleza  .lel Mediodia. (D'Espinay, La ¡éοdalíté, etc., lib. 30, cap. S°, 30)• 
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desde un  principio  las Ordenanzas pongan trabas á aquellas, 
las  limiteii y exijan requisitos que  puedan aminorar  sus  in-
convenientes;  y eso que  as'  los Monarcas como la nobleza les 
eran favorables; ésta, por el interés familiar que en ellos iba  
envuelto; aquéllos, porque al fin y al cabo la Corona iio 'enfa 
á ser  siiio  un  verdadero mayorazgo, y en Francia  no podian 
temer ya que recobrara su  aiitiguo poder la aristocracia cuan

-do había sido completamente domefiada. ΝT ο es  maravilla,  
por lo mismo, que αη dαιι dο  los  tiempos, esas quejas y esas 
protestas se acentúen más y más, corno veremos, siendo signo 
seguro de las reformas radicales que habian de  venir  bieii 
pronto (1). 

2.—Bspnñn.—Deεadeυ cia de la nobleza y trasformacion de la propiedad feudal; 
indicaniones referents á las  otras  Γorm αs do propiedad; suerte de 1οa bienes 
de los pueblos; trabas y  restricciones puestas al derecho de  propiedad  para pro-
teger á la ganadería. — ν inculaciones,  su  comleuzo y desarrollo en Castilla; 
cómo  so cumplia el fl η de aquellas  en 1a demás provincias. 

Es sabido  que  aquí, como en Francia, la monarquía lυchó 
con la nobleza y la venció. Procuró anular  su  poder militar 
con la creation de los ej ι̂ rc ί tos permanentes  en tiempo del Car-
denal Cisneros; l ί mitδ su jurisdiction ampliando la de los tri

-bunales reales; restringid  su  poder legislativo ved ά ndole dic-
tar disposition  alguna  contraria al derecho comun;  puso trabas 
al coercitivo, prohibiendo á αηυ éll α que  indultarade otras pen as  
que las pecuniarias destinadas á su erario; prncurδ hacer re-
vertir á la Corona los derechos qúe habían usurpado los se īι n-
res, por lo cual  ;junto con el movimiento comunal, la  consi-
guiente  concesion tie cartas pueblas y el favor que alcanza el 
derecho romano, el feudalismo perdiδ el carácter politico quo 
antes tenía, Para convertirse en institution privada, resultan-
do as',  como dice el Sr. Cárdenas, que «las encomiendas fuerοτι 
más  bien  títulos lucrativos y honoríficos  que  cargos públicos; 

(1) Υ éa ιιαe: D' Γs ρ ί ηαy, etc. , La féodalité, lib. 30, caps. 1°, 	y 40,  β 50 ; 80, β 3". — 
Cárdenas, ob. rit , lib. 1 0 , cap. 7", 	cap. 10. ξ 2°.—βarso τι net, ob. cit., p. 3', 
cap. 2°, sec. 2' —Laveleye, ob. cil.,  caps. 14 y 21.—Lafer ή ère, lIis!oire, etc., 1íb.:í', 
seo 2', 3°; y principal ι ι nte: βυ ί ss αrd, Dt,c v ιι bs Ι i, ιi1 ί on.v et dcs majora/*, ceps. 2 y1", 
sec. 2'. 

;τ 

. 
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los  prestirno?Iios habiai quedado reducidos á beneficios ecle-
si stícos; las  mandaciones se conservarol co'mo meras  tenen

-cas,  ó se habiaii  convertido  en seiiorfos perpét υ os; las  tierras  
habian degenerado en rentas á cargo del Tesoro público, δ en 
meras ;soldadas;  las  heredades ds sotaríego vinieroii á ser pré

-dios enfitéutί cos; y los feudos propios  no habian llegadó á ge-
iieralizarse.» (1) 

Consecuencia de esto, fué  que  la propiedad alodial , que 
siempre tuvo gran importancia en Εspα īια, fu' ahora más libre 
todavía, porque se mermaron los derechos de los señores, y al 
propio tiempo  no se atribuy δ aquí la monarquía por regla ge-
neral aquel  domiiiio eminente que en  Francia  coiidujo á suponer 
al rey señor de todala tierra. La servil mejora de condicion, so-
bre todo 1a de  los  desgraciados εáll τΡιτos de remeiisa de Catalufla, 
que vieron en tiempo de Fernando el Cat δlíco desaparecer los 
llamados malos usos Continuaron  la eη fitt υsis en Castilla, el 
treudo  eu  Aragon y las pechas en Navarra, y  experimentan una 

 trasfurmacion los foros de Galicia por virtud de la perpetuidad 
oturgada indirectainente en 1763 á los foristas, á quienes «el 
tiempo  con  su  autoridad misteriosa ha hecho casi propietarios, 
del mismo modo que en 1a antigüedad daba  al fin el dominio  dc. 
las tierras á los que con mejores δ  peores títulos se inantenian 
en.su posesioii largos a īιos.» (2) Los censos  coiisignativospasan 
de Italia á Aragon, y de Aragon á Castilla, siendo objeto de 
numerosas disposiciones encaminadas á ponerlfmítes al cánon, 

no sδlο en los que se constituyeran en el porvenir, sino  tam-
bien respecto de los existentes, dando lugar á las reducciones 
de intereses que se repiten hasta llegará nuestros días. 

En cuanto á la propiedad comunal,  los pueblos se  mantie-

nen  en la posesion de sus bieries, propios y comunes; y como, 

no obstante haber declarado D. Juan II  nulas  las mercedes he-
chas con ellos, Cárlos V vuelve á hacerlas, las Córtes con gran 
teson niegan á los monarcas semejante derecho, y recaban de 

Felipe II, de Felipe III y de Felipe IV la prornesa de respetar- 

ι l) Lib. 5°, cap, 1, 1°. 
(2) Cárλenas, ob. cit., lib. 9°, εαp,8', 20. 
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los; y si Felipe V en 1738 i ιι corporύ  á la Corona las tierras  que

-habian siιlo baldías y realengas  cii su origen y  que  á la sazon 
se hallabaii cultivadas y reducidas á domiuio por los concejo® 
ú los particulares, las quejas del lιueblo obligan á Fernando VI 
á, revocarlas. Μά s tarde, Cárlus III establece la intervencion-
en la admiuistracion de estos bienes, creando la Contadurí&  
general de Propios y Arbitrios, así como Cárlos IV, en 1792, 
dispuso que se aplicase el sobrante de los productos de stas á 
la extincion de vales reales  duraute ocho αfiοs. De mayor 
trascendeucia fucron las  disposiciones  de 1761, 1766, 1767 y 
1768, por las cuales se or ιieυό  eJ repartirniento de tierras con-
cejiles, y sobre tοdο la célebre de 1770, por la quo se mandil• 
distribuir todas las labrantias, exceptuando sύ lο la cultivada 
en mancornun; siendo de notar  quo al efecto se establecieron• 
ι liferencias entre vecinos y forasteros, entre braceros y  propie-
tarios,  y  dentro  de éstos otra segun el uúmero de yuntas que 
cada cual tenia, resultando así un sistema como intermedio 
entre el igualitario que m ίi,s tarde siguieron los franceses y el' 
proporcional  que observaron los ingleses. 

En este periodo se establece en Espa īia respecto del disfru-
te de la  propiedad  un  género de restricciones características 

de nuestro  pals,  cuales cran todas las  eiicarninadas á proteger 
' la ganadería á costa de la agricultura y de los  iiitereses gene-

rales, coino las servidumbres de c αfi αda y pasto para e1 tráυsito 
de Jos  ganados  trasliumaiites, 1a prohihicion absoluta de acotar 
las  tierras y las dehesas para que  pudieran aquéllos ser apacen-
tados en élΙas, la de roturar las últimas, ά  fin de que con el 
cambio de cultivo  no desaparecieran los pastos; en una pala-
bra, todos aquellos derechos  extrafios concedidos á los  gana-
deros  en el disfrute de la cosa ajena, todos aquellos privilegios 
odiosos é inicuos  que han hecho célebre en la historia de Es-
pafia al .Honrado C'oneejo de la Mesta. 

En cuanto á las vinculaciones,  no se queda nuestro pais á 
]a za;a de ningun otro, pues sí bien empleando distintos 
medios segun  las comarcas, en todas partes se llegó al mismo 

fin. Para procurar la estabilidad de los patrimonios y la con-
servacion de las  tradiciones  y recuerdos de la familia, acudió- 
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se en Catalu īia á la primogenitura, eu  Aragou y Navarra á la 
libre testamentifaccion, y en Castilla á  los  mayorazgos. 

En la última encontramos  que  el rey D.  Alonso  el Sabio 
fιι é el primero á conceder sefioríos hereditarios, indivisibles é 
inalienables,  y que si bien  no institυ yó propiamente los  ma  
yorazgos, en su  farnoso Código autorizó á  los  testadores para 
prohibir la enajenacion de sus bienes hasta cierto punto. Don 
Sancho IV hace en 1291 uiia concesion que es digna de ser 
iiotada, porque  en ella se expresa con toda claridad el fin de 
las  vinculaciones.  Dice que da privilegio á Juan Mathe para 
hacer τηa/οrατgο «porque  sK casa rquede siempre hecha é su  τΡο ^ιz-
bre uοn se ok de ni ι pierdz... é µοι µe se sijjue e ιτΡde rnetcha p ί •ο é 
leonra d no: j,' ιί  nuestros  re'qiios defacer que  ltaya nυchas gra τ̂Ρ-
des casas de qrandes hο^nes.» Pero es de observar que si  en los 
siglos  xiii y xiv se encuentran estos ejemplos, se refieren por 
10 general á heredades ó villas concedidas por los reyes. Así 
Eurique II, al mantener y confirmar las mercedes hechas, las 
vincula ó amayorazga, y por cierto  que los  nobles se quejaIi 
enfonces,  no s ύ lο porque  creiaii que se desconocia  su  derecho 
al disponer que  revertieran  á la Coróna á falta de sucesion di-
recta, sino porque se coiitradecia el  principio  en virtud del cual 
clebian dividirse por igual entre todos los hijos y en su caso 
entre los colaterales. De todas suertes, los mayorazgos, τιι ás 
ηυ e por virtud  de la ley, puesto que  no estaba en uso la do 
Partida que facultaba á hacer inalienables  los bienes µοr cier-
to tiempo,  ni  tarn  poco  parece que  se hubiera admitido  en el 
t'oro la Novela de Justiniano que autorizaba 1a sustucion fidel-
comisaria por cuatro generaciones, viven y se desarrollan pοr 
]a costumbre, hasta que las  Córtes de Toro en 1505 dictan 

aquellas famosas reglas generales dirigidas á resolver las  du-
das  que ocurrian y que  fueraii ocasion de otras más grapes y, 
lo que es peor, causa de que  aurnentaraii  los  inconvenientes 

 de esta  institucion. Baste recordar la famosa ley 26, dada con-
tra el voto de Palacios Rubio, que la calificaba con razon de 
inicua, por la coal se declaró que las obras y mejoras que se 
hicieran en los mayorazgos debían tenerse tambien por vincu-

ladas;  y la 27 que autorizó á todos para fundar  aqu$ilos, y la 
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cual, aunque  Castillo decía que «deberia escribirse en letras de 
oro,  pues á ella se debe que  no sól ο los próceres, sino  tambien 
los  inerosciudadanosy los lιlebcyοs  puedan fundar mayorazgos 
con el  tercio  y quiiito dc sus bienes,» dió lugar á que se ex-
timulara 1a vanidad de  las  geiites, en  cuanto  que la ley ponia 
en  manos  de todo el muiido el medio de perpetuar las tradi-
cínnes de familia, αιι ngυ e τιο merecieran tal dístincion, y así 
aρareci δ aquella  niuchedumbre de mayorazgos cortos é insig-
nificantes que pusieron la institution hasta en ridículo. Por esto 
dice Escríche, que los mayorazgos comienzan  en el  siglo  xiv, 
se desbordan en el xv, y en el xvu correii todos al abismo. 

Y por cierto que miéntras en Francia los reyes eran  favo
-ral)les á 1αs sustituciones  eu general, en Es ρaί  a favorecen el 

establecimiento de los mayorazgos cortos, pero τιο el de  los  
cuantiosos. Así Cárlos V prohibíá la acumulacion de  varios  de 
aquellos  en  uria  sola cabeza, miéntras qυµ los  iiobles y  las 

 Córtes pedían la conservation de los grandes y la reduccioii 
de los pequeños, lo cual indica  que  aquf los reyes recelaban to-
dav fa de la aristocracia. 

En Aragon,  los  barones, mesnaderos, caballeros ί  iiifan-
zones, deseosos  dc  conservar intactos sus patrimonios, piden 
á I). Jaime II en  las  Córtes de Alagon de 1307 la facultad de 
instituir heredero ίi,  un  sólo hijo, con la iiiiica condition de 
dar algo  á los demás, quantum eis µlactιerit (1), coii lo cual se 
consagra  la libertail dc testar; resultandn así que en lugar de 
emplearse para la consecution de dicho fin el medio usado  en 
Castilla, esto es, la vínculacion establecida por la ley (2), en 
Aragon, al modo que se ha hecho en I τι glaterra, pendía de la 
voluntad del testador mediante c1  uso  de esa libertad de testar 

(1) La jurispruìencia de los tribunales interpretó estas palabras en el sentido 
de lo necesarin para los alimentos del liijo á para la dote de la hija  con arreglo á 
la position del padre y estadn del hijn. 

(2) Νο eran completamente desconocidas las v[nculaciones en Aragon; puesen 
su derecho encontramos algunas disposiciones, aunque pocas, sobre esta materia, 
entre las  cuales  son de notar dos. Poruna de ellas, (F. de rebus ν ηcκ1a Ι s) que trae 
á la memoria otra de  Inglaterra,  se nrdena que sí el padre ó la madre vinculasen 
bienes á favor de su hijo ό  hija  con la c^ndicion de quc,  si  muriesen sus hijos, 
νυ elναη á los  mismos,  en este caso el  hijo  ó hija no  pueden disponer de los bienes 
vinculados hastn  que  lingo veinte α ñ οs, y cumplidos estos, pueden  hncer dc ellos, como 

fil^`7 
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en favor del primogénito, y la snces ί vα repeticiondel ejercicio 
dc ese derecho en el mismo sentido por parte de los sucesores, 
siendo de notar que no era costumbre dejar todos los bie-
nes sino  tan s δ lο  los  lugares de se īι orfo,  los  castillos y las 
baronías. Pero sí en Castilla con la  libre  facultad de vincular 
dejó de ser el mayorazgo  un  medio de conservation de la  aris-
tocracia,  en Aragon nunca fué 1a  libertad  de testar un privile-
gio de  sta, pues en 1311 se concedió  tambien á las clases p ο-
puláres. 

En Cataluña y Valencia, á parte de qiie allí el feudaHsmo 
s ιιbsistíδ con sus caractéres  propios por más tiempo  que  en el 
resto de Espafla, viene tambien á lograrse el mismo fin dc la 
"inculacion empleando la sustitucion fideicomisaria con las 
limitaciones del derecho  roinano. Finalmente, Navarra tomó 
de Castilla los mayorazgos, y dntes había empleado ya para 
ese fin la libertad de testar,  auiiique nunca el primοgéníto su-
cedi ά  m ά s que en el  castillo.  

Tambien en Espafia comenzaron desde muy temprano las 
quejas contra los inconvenientes y deplorables resultados de 
las  vinculaciones. Las Córtes, eco del sentirniento popular, y 
los  escritores, imbuidos en los principios del derecho romano y 
en las  nuevas  ideas  que  comenzaron á divulgarse por todas 
partes á fines de esta época, las hicieron objeto de su severa 
crítica y propusieron varios remedios para su reforma, como 

más adelante veremos. 

3.—Pnrlwgnl.—Decadenciadel feudalismo. —Institution de los nιorgadoa δ 
mayorazgos. 

Εη Portugal la monarquía luchó tambien con la aristocra- 

si no εslυη ί eran aincκ^ οdοs. La Oh. de rehM τ ί αculalís aclaró la anterior disposition de-
clarando que la  legitima  solo podia  vincularse por veinte años, pero lo recibido en 
otro concepto, ρerpélsnménte. 

La otra (F. S. De jure  doiium de 1i53)  establece  .que  cualquier  hacienda que fuese 
cargada  pm el poseedor de ella en perjuicio del sucesor,  ant en firmas dedotecomo 
en díehas dotaciones principales (que indirectamente anulaban  los  vinculos) en 
mιs de doce mil ducados, dicho gravámen sea nub o y de  ninguna eficacia y valor. 
pero se entendis esta disposition tan solo de las ocho casas principales dc Aragon 
que en ellae se citan. (Derecho  cii'ii aragonés, por U. Andrés  Bias, lib. 2-, tit. 7,,  
cap. 2°.t 
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cía. En las Cύ rtes de Evora de 1481 D. Juan II someti δ d& 
nuevo á exámen las donaciones  liechas á αgυ éllα, cercenó mu-
cho la jurisdiccion criminal de los seū ores, ampliando en cain

-bio el derecho de apelar  para  ante las justicias reales, y Si 
 bien los nobles  mostraron  su disgusto en vista de estas y otras 

reformas, no sólo fueron vencidos, sino  que algunos de é11οs, 
como  el Duque de Braganza y el de  Viseu,  pagaron con la 
vida su  resistencia. Sin embargo, en las  Ordenanzas  Alfonsi-
iias, al lado de los  principios  del derecho romano y del εαnδ-
iiico, ambos entδnces muy en favor, hallamos disposiciones 
del decadente derecho feudal, que conservan á la  nobleza nu-
merosos privilegios; y todavía  las  Ordenanzas Filipinas  res-
petan la jurísdiccion de los  contos ii hοηrιιs, aunque procuran 
mpedir los  abusos.  

En cuanto á 1a trasformacion que experimenta la aristo-
cracia 'en relacion con las vinculaciones, dice un escritor 
portugués: « Ι υ lugar de las antiguas regalías que represen-
taban intereses sύ Ι idπs y reales, la  vanidad  de esta clase bus-
c ό  satisfaccion principalmente en las preeminencias honori-
ficas, y trahi,  corno  sí fueran cosas graves, dc las  cuestiories 
sobre linaje, apellidos, antigüedad y blasones de familia en 
que se ocuparoni muchos sáb ί οs que convirtieron en ciencias 
1a genealogia y la heráldica .» 

Sirvieron para este fin  los  ιιιorgados ύ  mayorazgos, «por 
medio de los cuales se trasmitia por una eternidad el nombre 
de la familia del instítuidor,» siendo de' notar que aquí como 

 en Castilla debieron ser fruto de la costumbre, puesto que 
ántes de D. Sebastian no hay ky  alguna  general que los re-
gule (1); as'  como  tambien que  no habíé ιιdοse vedado á na ιlie 
el establecerlos, se  multiplicaron hasta  lo infinito. El célebre 
Marqués de Pombal regυΙό  la sucesioii de los m οryadοs,  anu-
lando  los cortos y permitiendo sδ lο la institution de los  cuan-
tiosos  (2). 

(1) Algunos las hacen derivar de la ley de ai'oenga ó retractn gentilicio, dad α ά  
1 nes del Rifilo XIV. 

(2) Vase Coe"o da Rocha, 0k cit., ep. v°, art. 5° y ep. β", arts. 40  y 5°; ep, 7,  

art. 4°. 
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4.— ϊ ΙπΙί σ —Decadencia del feudalismo — Μodiflcaeiones de la propiedad villana. — 
Restricciones puestas á las vinculaciones. 

Ln Italia, έ π tes qu ί zás que en ningun otro pais,  perdieron  
los feudos toda  su  importancia  politica, quedando reducidos, 

 εοm π dice Sclopis, á una simple forma  privilegiada  de poseer 
los  bienes.  Va  en los siglos xiv v xv la república dc  Florencia 

 habia abolido, no sólο aquellos y la servidumbre personal, 
sino tambíen todas las cargas feudales que gravaban los ar-
rendamientos á largo plazo; disposition que muchos eludieron.  
convirtiendo  sus feudos en enfiteusis. A fines del siglo pasado, 
de 1765 á 1790, Pedro Leopoldo comprd muchos derechos se-
τ̀ιοr ί αlcs para  anularios, y abolió otros de los más odiosos que 
tenia la nobleza. Εη Sicilia, Victor Amadeo ordeηδ en 1720 
ía dcνolucio τι á la Corona de los feudos enajenados en contra-
vencion del edicto de 22 de  Abril  de 1445, y con este motivo 
fuero ❑ llevados á  juicio  800 feudatarios, cuyos esfuerzos para 
resistir el cumplimiento de la ley se estrellaron ante la in flexí-
bilidad del  Monarca.  En Nápoles, Cárlοs III restringe las in-
munidades de los grandes que eran causa de que gravitara 
una pesada carga  sobre los plebea os y los pueblos; y por la 
pragmática de 1759 quita á aquellos el derecho de prelacíon 
que pretendían tener ea la venta de los frutos de los labrado

-res, por considerarse, sin razon,  como representantes ó suce
-sores del fisco é, investidos con cl mismo privilegio que  ste; 

y en cuanto á Sicilia, suprimió los derechos prestaciones  que 

no se fundaran en títulos auténticos, sin que bastara la larga 
posesion. Sin embargo, prueba de que en  algunas comarcas 
de Italia subsistía el rég ί men feudal, en parte hasta con sus 

derechos politicos, es que el Emperador José II hubo de re-

gularízar en 1785 la administracion de justicia en algurias 

dt, sus proviiicias limitando la jurisdiccion de  los  se īiores 

feudales,  sin  destruirla por completo. 
En cuanto á la propiedad censual, sí de una parte es obje-

to de d ί sp^sicíones que  tierideu á emancipar las persorιas y 

las tierras, como la dictada en 1769 en Toscana por Pedro 
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Leopoldo (1) y las que  tuvieron por objeto el entregar en ii-
be/lo  iiumerosas tierias del patrimnnio de la Corona, creáuduse 
así ιι na multitud de propietarios, de otra aparecen, ηυ izás án-
tes que en  Alemania,  los  censos consignativos,  especialmente 

 en Swilia, para 1a que se diύ  el Breve de N ί cο lás V de que en 
otro lugar hemos hablado. 

La prop iedad  colectiva,  asi la  comunal  de  los  pueblos coiiio 
la de las agrupaciones de  familias, no desaparece,  Ilegando 
vestigios de ambas hasta nuestros mismos  dias. 

Las vinculaciozies se ezte αdierοn por Ital ί a y tambien u n-
bieron de resultar males αηálοgοs έ  los que produjeron  cii 
otros países, puesto  qiie encontrarnos que en Toscana se dictó 
en 1747  una ley sobre fideicomisos, ampliada más tarde por el 
rey Leopoldo, cerrando la puerta para en  adelante  á  las  susti-
tucioiies, aunque respetando el derecho de los llamados á su-
ceder que vivian ya ό  que pudieran nacer de un matrimonio 
existente. En Cerde τia se prohibió en el siglo  xvii á los  plebe

-'los,  ιo ιa inιlusίmτ de los doctores, el derecho de dejar fideico-
misos. Εη los Estados Pontificios, Clemente VIII declaró 
en 1595 responsables pura y simplemente los bienes  vincula-
d3s dc las deudas de sus poseedores; y  como esto equivalía a 
hacerlos alienables, Urbano VIII οrde π ύ  en 1623 que lo dis

-puesto en  aquella Bula sálο tuviera efecto cuando por no ha.-

berse hecho públicas las  fundacioiies ό  inventarios hubiera lu-
gar εí  sospechar  que el vinculista habia abusado de la buena 
fe del acreedor. Y en el  Ducado  de Mό dena se dispuso en 1663 
para  llegar á la extincion de los mayorazgos, que no pudiéran 
establecerse en adelante  iiuevas fundaciones á m ό nοs que  lie

-gara  la renta dc los bienes objeto de las  inismas á mil libras (2). 

'1) Pedro Leopoldo, así como se anticipo á los reformistas modernos  poniend& 
limites  á 1s facultad de vincular, al retracto y á las adquisiciones de bienes por 
,nanos muerlrιr, reformo las  instituciones sensuales creando lo que se Ι l αmό  8islιma 
líreliare leopoidino. Por él se autorizó la enajenacion de  los  bienes tenidos en enll-
teusis, Ιi νe Ι1 ι, µr^cario ó arrendamiento ρerρétuo sin consentimiento del señor di-
recto, quedaron abolidos  los derechos de tanteo γ de retracto, se pruhibíó la al-
teracion del cdnon, y se faculto al enβ teuta para redimir este y hacerse  pro-
pictario. 

(2) Véanse: Selopis ob. cit..  vol.  1 0 , cap. f; , v ο1. 2^, p. Z', cap. 4°.—Garsonnet, 
ob. Cii. p.:,', lib. 1", cap. 2", sec l'; lib. 2", cap. 1^, sec. 4 1; cap. 2°, sec. l'. —Lave- 
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.,.—Α k»iα ní ιι. —Τeηαε ί d αd con quo Sc  mantiene en  este pais  el sistema tι υ dnl.-
Condic ιon de siervos y villanos y de sus respzcti ν as  propiedades. —Moditicacio-
nesen la con^ τ títucion de la ,irnrk. —Origen de las vinculaciones; circunstancia 
que  favotece  su  desarrollo . 

Las institucioiies fen ιlales se tnantuvicron en este ρaís con 
más  teiiacidad que el ning·un otro. «Hay en la  historia  de  las 

 Monarqufas europeas dos revoluciones  niuy diferentes por  sii  
objeto y por su fecha: la primera e3 aquella  mediaiito la cual 
el.reinado recaba del feudalismo las pequefias soberanías lo-
cales, absorb ί fndolas para formar un Estado; es la segunda, 
aquella por, virtud  de hi que los reyes, despues de  constitui-
do  un Fstado ύ ιι ί cο, se von  obligados  á contar con 1a u αc ί οιι 
y á conceder una libertad geιιeral, uniforme, regular y ρrefι-
rible  ciertamente  á las  libertades particulares del .feudalismo. 
Francia,  en 1789 emprendia la  segunda  revolucion despues 
de liaber llevado  ii cabo la primera; Alemania estaba en 1805 
todavía en ésta (1).» 

Después de Federico el Grande, que, como dice un escri-
tor tnoderno, no  hizo más  que  galvanizar  el feudalismo dέ ndo-
1e una aparente vitalidad,  se ν ί ó que estaba ese  rgimen hacía 
ya mucho tiempo muerto. Fueron los primeros á atacarlo  Ma-

ria Teresa y José II; αηυé ΙΙα, conmutando con dinero los  ser-

vicios  rurales y personales  que los aldeanos de Bohemia pres-
taban á sus señores; y ste, aboliendo  en 1781 el juramento de 
fidelidad  que éstos se debian unos h otros. Pero todavía en el 

siglo pasado se distinguían las tres clases de personas: nobles, 

villanos  y liombres  libres,  y en correspondencia  con las  mis-

mas otras tres de ρrορ iedad. 
Fedο r ί co el Grande Iimitd los derechos del se īior, pero la 

costumbre pudo más que la ley, y eu su  tiemp"  encontramos 

 iina gran  variedad  de cotidiciones entre 1ο3 villarios, los cuales 

tieiien, segun loi casos, ciertos derechos •  de proρ ί edad ó sólo 

el usufructo hereditario,  vitaiicio ó temporal de la tierra, 

leye, ob. cí' , eap.13..— έ rdenas, lib. S.  cap. 3°; lib. Φ, cap ".—[toissard, οδ. cii., 

cap. 3", sec. Ύ .—θartοd, DeIia stοríα di jeudi, etc.. rιelfe Yénele pr ου ί α c ί e, ρ. 8. 

(1) Γhiers, Ilistoire d 	υιιsυ/α1 et '1€ TEmpire, (18l;í-18 ϊ^). vol. 4°, ρ. 77. 
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puesto que siguiernn el colonato, e1 arrendamiento no lieredi.
rio, pero que conferia un derecho real, y el ordiiiario. Es de 
notar, sin embargo, quo como los se īιores se atribuían el dere-
cho de reivindicar los fundos por falta de  pago  de los tributos, 
cuando  probablerneiite los que  percibiaii eran  los  antiguos 
impuestos que debian los hombres libres como súbditos y no 
como poseedores de la tierra, los primeros  Holieiizollcrn les 
prohibieron  en  Prusia apropiarse ésta, teniendo los colonos 
de su parte, en la resistencia queen este respecto ofrecieron, á 
los tribunales y á  los  reyes, singularmente  á Federico el Gran-
y á sus sucesores. 

Respecto de los seer' os ocurre una cosa singular, y es  que 
 Si en el siglo χvt mejora al parecer en principio  su  estado, 

bο rrá ιιdοse la diversidad dc condiciones admitidas ántes por 
los legistas y estableciéndose una  uniforme,  de hecho empeo-
ra, y al paso  quo en iiiios Estados se confunden  con los hom-
bres libres, en otros,  que  son los más, descienden los  al-
deanos  al  rango  de siervos, precisamente al micm ο tiempo 
que comienza á extinguirse la servidumbre en Francia é Ιn-
glaterra. De aquf las sublevacionesy alzamientos de 1525, 1574 
y 1626, con las cuales  iiada  ganaron, puesto que su  condition 
continuó siendo ρ rú Χ ί mamente la misma y έ υ n empeoró  du-
raute la guerra de los treinta  afios, liasta que comenzó á flues 
del siglo pasado el mov imie ιιto  emancipador;  en Prusia 
en 1703, en Austria en 1782 y en Badeii en 1787 (1). 

L α propiedad  coinuual, d εsρυ ό s de la trasformacion que 
experimenta ep Ia época anterior, en que por las causas en  su  
lugar examinadas perde  en gran parte todn carácter  politico  

(1) 'En la  guerra  de los ald3a Ω os que sigυι ό  d la I:eforma hicieron estos  lID es 
fuerzodesesperado para recobrar  sus perdidas libertades. yen 1s listade reclama

-dones (véase  ms  arriba, ρ6 g. 211) que debia servir de base para entrar en  tratos,  
muéstrase ευ áη exacto era su recuerdo del  pasado  y  que  b ί ιη conocían los puntos 
en que los  sefiorcs territoriales les habían robado sus legítimos derechos. La guerra 
de treinta años dii e1 iittimo empuje. Salvo algunas exce ρε ί ιm εs, los cultivadores 
del suel'., constituyeron una casta medio servil, y fueron separados m εί s y ms dol 
resto de la comunidad, hasta que con el renacimiento humanitarin de fines del  si 

 gló último, fueron pari los fí1#ntropos objeto del  mismo  generi de interés y de eg-
tudio que lo  han  sido  los ιι +grοα en ηυ s έ rοs dias.' Morier, en los Sysle ιnf of!'ind 
tenure, V. ^. 
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quedando reducida ά  ser base cíe  iiva comunidad agraria, se 
conserva á tra νés de toda la época de la moiiarqula, pern ' - a  
lím ί tándοse m ά s y m ά s ά  Ia Parte  indivisa  de la mark, 1a cual 
disminuye .sucesivamente  á medida que se desmembran por-
c íones dc ésta Para entrar en la  propiedad Privada y por vir-
tud tambien de las  invasiones  y las ν iulencias de  los  se īιores, 
de cuya  existeiicia son  un  testimonio  las  reclamaciones formu-
ladas  por  los aldeanos en la guerra que s ί gn ίό  á 1a  Reforma.  

De tosas suertes, de ‚iii lado porque cesan, ά υ n ctianrlo no 
en todas las comarcas, los repartos ρerí ό dicos de 1a  tierra  co-
run; de otro, porque el espiritu ί ιι d ί ν ί d υ a Ι ist.α comíenza.á mos -
trarse allí como en los demis pases dc Europa, es Ιο cierto 
que en el siglo último se reduce mia y ιη ά s la mirk, y que 
Haunover en 1798, Austria cai al mismo tiempo, y Federico I 
en 1769 y 1771, ordenati 1a distribucioii dc tierras comunales 
dentro de sus Estados respectivos. Quedan  sin embargo grail-
des vestigios de esta propiedad  cornunal en Alemania,  anTique 
no tan importantes como los que  existeii lioy todavIa en  Sue-
cia  y en Holanda. 

Allí aparecen  las  ν inculacíοnes pm'  virtud del iniluijo quo 
come es sabido llega ά  alcanzar en aquel  pals el Derecho 
rornaiio. De é1 se toma is sustitucion fideicoinisaria, la  cual, 

 combiijada con los  princll)ios feudales, da lugar ί i, varias for-
mas  de  vinculaciones,  las principales de las cuales  cran las 
denominadas µrimο.7eιι itυra, mιιyοrazgο y seuiorizt,  segun  que 
sucedian el ρΡ rimogánito dc Ia ilnea ρref'^r ί da, cl  pariente  ms  
Prdximo en grado ό  e1 ρΡ rímogénito dc la familia  sin conside- 

racion ά  la  linea,  ό  el de más edad entre los  pai'ieiites dcl mis- ' 
mo  grado, siendo la más comun de estas formas la  primogeni- 

tura.  Que  no fiieron  una  deríracion del feudaliQmo, 1ο  prue-

ba  la  repugnancia  con que se  admitieron  los llamados, en 

oposicion á los feudos 1ιe ι•edί tιιrίοs, feudos  ex  pacto  et prori-

de ιιΙΙ ' rη οι• um, cuyo poseedor  podia revocar las  enajena-

ciones  Iiechas por  su  antecesor, aunque  se  hubieran  ‚'erifkado 

con  consentimiento  del sei'ory de sus agnados, asi como ecta-

ba dispeiisadn del page de lag den  das contraídas por  el  mismo. 

 De esta  division, que  sei·iala propiarneiite la transicion del r& 

ΤΟΜΟ II 	 16 
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gimen feudal al vincular,  nala sabian los tribunales ántes ιieδ 
siglo  xvi, segun Heichhorn (1). 

Es de notar que en  Alemania  contribuia á este mismo fi ττ 
la prohibicion de dividir los grandes feudos y los que  llevabaw 

aneja cierta autoridad, porque por 1ο mismo que  flQ desapare-

c ί ó cl feυιlal ι smo bajo 1a  unidad  de la monarqufa, sino quo el 

predominio del elemento aristocrático condujo á una federa

-cion feudal, no  pudo  toner a11í lugar cl movimicnto que en. 

otras Partes hizo que se desliara 1a propiedad de la soberanía 

perdien ιlo el feudo el carácter  pIIblico para revestir u no pura
-mente patrimonial; έntes, por cl  coutrario,  los grandes v ί τι ί e-

ron ; éο n νcrt ί rse en pequeñas aοberanias á que se αµl ί có el 
principio  de las  vinculaciones  aιΙ m ί t ι d0 desde mucho ántes en• 
los países en que la corona se Iiabia hecho hereditaria. 

Estaban en  Alemania  aqu έ llas on todo  su  vigor tndavía ^í 
fines del siglo último (2).' El mismo Cδd ί gπ de Federico eL 
Grande dc 1751  menciona  las  sustituciones  perpétuas cnmoa 
permitklas,  aunque  exi iendn  una renta por lo mé τι os de 
2.500 esc υιlos y la autorizacíon real  si  pasaha ésta de 10.000;• 
lo cual Parece indicar, de un lado, que no era ί ndiferente para 
la monarquía el influjo que esta  institucion podia ejercer en la• 
condicion de la nobleza; y de otro, que se trataba  dc  impedir 

 el inconveniente de los mayorazgos cortos que por todas par-
tes aparecen. 

(1) Ob. cit.,  vol.  4, $g. 4 i5 y ι igιι irntes. 
(2) En un tratadn de un j υr ί seοη o ιιltπ aleman, publicado en Ι T.,Π, se preconiza-

ban  las  sustituciones ede^c^misarias fundándose en motivos tan curiosos como  
los que  e'presa el tetto siguiente: 

iPecunia nerv υ s rerum agendar ιι m. ι 
4Ρraegtat divitem esse  quam nobilem mendicum; nec tenentur nobiles cnme-

4lere alliu ιn, ε°ραs, panem atrum, fabaceum, caseiim putridum, et  similia  g υ aè 
sunt cibaria propria rυ gticorιι m. Et alias, tantus eat noliliiim favor, ut  pro fa-
miliae conservatione, mnnacho  nobili,  ad sobolis conservationrm ad kmpus conju-
gíum cnncedatur.• —Véase Roiasard, ob. cit. cap. 20. 
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d.—Isglakrri.—Destruccion del feudalismo militar; estatuto dc CSrlus IL —Tras_ 
formaclon de Ιοs oíkie.v en copyhoiders; decadenciade layeomanru.—Modiflcaciones 
de la propiedad comunal; cómo  int'uyen en la condicinn de  los  agricultores.

—Vinculaciones; precedentesde la época anterior; naturaleza del feudo condicio-
nal; estatuto  Oc  λoaís condiliosalabus; reformas referentes á los fees -lui I; cómo se 
hacen é3tοs  enajenables por medio de  los  Ι seκ y los  cornnioii reeorerics; origen y 
trasformacion de  los  u τr.s--Resúmen.—Bscoc ι n; diferencias respecto de inglater-
ra.—Iriand'i; condicion respectiva de se ιοres y terratenientes. 

Merece c l derecho de este  pals  tina  cousideracion especial 
ρor lo que tiene tambíen cii esta época de característico y de 
µropio. 

E1 feudalismo  coinienza ύ . decaer en Inglaterra áutes  que 
 en los otros  pueblos,  por  lo mismo que es donde primero se 

redíme la prestacioti del servicio militar  con el escτιιιge ó escu-

tqgiu ιn,  perdiendo  asp aquél uno  de sus caractéres esenciales, 
y concluye en tiempo de Cárlos II con la publicacion del céle-
bre Estatuto que abolió los Iíniq/et-services, ú sean los feudos 
militares,  los feudos  propiameiite tales, y que, al decir de 
Blackstone, fué para la libertad del reino  rnia conquista toda

-vía más grandiosa  que la Carta Magna. Desde entónces las 
formas de 1a  propiedad  ιle car εícter feudal, examinadas en otro 
lugar, quedaron reducidas µráct ί camente á la condicion de 
common-socnye, esto es, en realidad á propiedades  alodiales, sí 
bien,  corno cuadra al modo de desenvolverse la liistoria del 
pueblo inglés, continúa en pid el principio del sei οr ίo supre-
mo del monarca, aunque ya  sin trascendencia alguna  µráctíca, 
y  subsiste  1a  antigua  teenologia del feudalismo. 

Eu  cuanto á la propiedad villana,  al comenzar esta época 

habiase verificado la trasformacion en  que  en otro lugar nos 
hemos ncupado, por virtud de la cual el ziΙώt se fυ é convir-
t íendo en copykolde'. Por esto dice uii escritor que en Ingla-
terra ) a servidumbre acaba pronto, sin quo apénas se sepa 

cύ mo; tan silenciosamente ('ιaoisele.ssΙ ι)  concluye;  y  silenciosa-

mente  tambien, afiade, la propiedad villana  se  convierte  en 
coptιhold. El jurisconsulto Coke decía en 1628: « Ε l copyholder 
camjna sobre un  terreno firme;  no está ya sometido  a! capri-
cho del senor; no tiembla al menor soplo del viento; come y 
bebe tranquilamente, y con tal que  no olvide lo principal, es 
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decir, que cumpla con regularidad los servicios debidos por 

la tierra que posee, Puede dejar que el seflor  frunza  cl cero, 
porque nada tiene que temer de é Ι (1). » T siii embargo, la clase 
formada por los propietarins que  podernos llamar alodiales, 
esto es, los fi•e ι socayers, y Por los cóµJhold^rs,  que  εοιι sτ ί t!iiαη 
todos en el siglo xv' aquella Jeomanrιi  que  hacia  issar á Ιη gla-
terra como prototipo en este  punto por el bienestar  qiie  gozaba,  
por  su  independencia y  por  1a  variedad  de grados que  corn pren

-dia,  desde el sgκ ί ι•e, prό simo Ιι la  nobleza, hasta el colie'r, obrern 
con casa y campo, y á  cuya altiva independencia atribuia Ha-
lam el fuerte temple del carácter nacional  y la libertad de la 
Coiistitucioii iiiglesa,  comienza  á decaer precisamente en 1a 
época, que est ιι diamos. El obispo Latiner dccia en 1549, quo 
los nobles  estaban  trasforma ιιιΙο la yeom ιιnry e esclavos des-
heredados. ΕΙ de Rochester sostenia en 1551  que  de cada tres 
acres, dos permanecian inciiltos, y quc  bien  pronto 1a pobla-
cion del campo  iba  Ιι parecerse r Ιs Ι.  los  siervos de 1a Fran-
cia que á la  antigua  y feliz Jeoma^ιry de Inglaterra.  John Ha-
les escribia en tiempo de lord protector Somerset: « ο se yen 
más que casas  arruinadas y cultivadores  sin asilo; los bueyes 
y los carnerns  han  tornado el sitin de éstos; el rey  rio  enciien

-tra soldados, y habr ά  de valerse de mercenarins  extranjeros.» 
 Y el célebre Tπ más Moro indicaba ya algunas  dc las  caiisas 

de esa  trasformacion en estas Palabras:  «Los nobles y tam-
bien ciertos clérigns, no contentándose  con la rentas  qtie sus 
abuelos obteniau del suelo, roban toda  Ia tierra al arado,  for-
man deliesas que cercan,  derribancasas y chozas,  no  dejando 

 ηαda ea ρk, y como si  no se perdiera terreno en Parques, en 
bosques,  en s ί tíns de caza, estas bravas gentes convierten 
nuestras tierras cultivadas en un ιlesiertο sal νa;e.» (2). As' 
comenzó á decrecer el número de propietarios, moi imiento 
descendente que, como más adelante veremos, se ha acelera-
do cii nuestros mismos dias,  conduciendo  á  una  acurnulacion 
extraordinaria dc la  riqueza  inmuel ► le. 

(1) Citado per Ο nι οrnιet. 
(2) Véase La'·eleyς ο ϊ .  ci!.,  ιαρ. 8". 



INDICACIONES REFERENTES  ' LOS PRINCIPALES PAISES 245 

Tiene una  estreclia relacioii con este estado de cosas la 
trasformacion  que  experimenta la propiedad comunal.  Va  vi-
mos  eu el capítulo anterior la importa cía que ha tenido en 
Inglaterra. Ηοy todavía el  distinguido escritor  Maine ha des-
cubierto  vestigios  de ella que le autorizan ά  creer  que  en el 
siglo pasado debía existir esa orgauizacion colectiva  con gran 
extension; y hay quieii  sostiene  que la comunidad rural era 
liace  una treintena  cle α īιos la base de la organization agrico-
ia cii los cnndados del Ceiitro y Norte (1). 

áC ό mo'comieυza cl  movimiento  de trasformacion que  aca-
ba  en la casi total ruina de esta prορ iedad? Es  debido  princi-
Ι)αΙ me ιι te al dο m ί ιι ί ο erninente que se  atribuyeron  los se ιiores 
sobre la tierra  cornun, y qiie creyeron fundado  los legisla

-dores. Por esto,  asi  corno  cii tiempo de Enrique III se permi-
tió ά  aquéllos acotar y poner  en cultivo todos los terrenos 
que  eran  coinunes por ley , salvo la parte necesaria para 
el bene fieio ά  que sus  vasallos  ten  jan  derecho , y reinan-
do Eduardo I se αm ρΙ ί π esa autorizacion ά  los comunes por 

 prescripcion ú costumbre,  cii esta época,  en tiempo de Jor-
ge II, se autorizo el cerramiento de todo gε'nero de hereda

-des  si  era para convertirlas en montes y lο consentiaii todos 
los  interesados;  y desde 1710 basta 1843 se  dictan  los Estatu-
tos llamados  Eiiclosure Αcts, que  han  dado lugar ά  la reduc-
cioii ά  propiedad privada de 7.660.400 acres, esto es, del ter-

cio de 1a  propiedad  cultivaila de Inglaterra, segun Laveleye. 

De aquí las continuas protestas ι  insurrecciones de los  &dea
-iios contra la drstruccíο n dc las  pcquefias heredades y la con-

version dc tierras arables en praderíos, y sobre todo, contra 

csaautorizacion  concedida  ά  lοs seflores para acotar y cerrar 

lo que habla sido terreno comun (2). 
Esa  acuimulacion de 1a  riqueza inmueble  en pocas manos, 

(1) λ esta época  (1770-1520) se refiere la description de esa organization hecha 
por  Guillermo Marshall, citada por  Maine y por Laveleye. 

2) ne otro lado,  seg*un el Sr. Cárdenas (ob. cfl., lib. 1°, cap. 50, 3°) se  repartie-
ron  cuantíopos bienes  comiinales entre los habitantes, dándoselns á censo ό  en 

largo arrendaniientoen proporcionde las tierras que tenían, y dejando una  dci-

mase\ta pane al señor. Por ό rden del Parlamento, dice, se distnibuyeron en 
1??0 in esta forma,12.510.000 fanegas de tierra. 
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tan extraordinaria que, como dice Morier (1) , Inglaterra εs 
hoy la Iiriica nacion en que la propiedad de la tierra está 
Por completo fuera del  dominio  de  los que la cultivan, es 
debida principalmente segun algunos á esta desaparicion de 
la propiedad comunal, junto con  las  demás causas que  con 
esta  expone  Clíffe Leslie (2); cuales  son, la usurpaciori de las 
mismas propiedades privadas por el fraude y la violencia, 1a 
destruction de  los  mercados indispensables para el pequefio 
cultivo,  la inalíenabilidad de lai  tierras  de las grandes  fami-
has feudales que  absorbian  las  pequefias ό  ímpedian nacer otras 

' nuevas, la pérdida de Ia influencia política dc  los  aldeanos y 
por Ιo  tanto  la imposibilidad de evitar  quo se dictaran leyes 
contrarias  á sus intereses, y la administration ιΙe  los  bienes de 
1a aristocracia, llevada de modo tal  que  se ha ido reduciendo 

 sin cesar el número de los cultíi•adores. Así  han  desaparecido 
los  elementos que  constituian esa c ό lebre yeomanry, gloria de 
la antigua Inglaterra, siendo sucesivamente sustituidos por los 
arrendatarios y los obreros agrícolas,  los  primeros de los  cua-
les  constituyeii boy la chase  importante é influyente de los 
,farmers, quo tienen seguramente alli  una importancia que  no 
alcanzan en ningun otro  pueblo de Europa (3). 

En cuanto á las ainculaciones, para trazar su historia, te-
nemos que remontarnos á la época anterior, ya que de propósi-
to omitimos en el capitulo precedente cil hacerlo á fin de no 
romper la unidad del  asunto.  Habia e ιιtδιιces dos clases de 
feudos, el absoluto y el condicional (fee conditional]: en 
aquel sucedían  los  herederos determinados Por la ley ó se-
fialados por la voluntad del dueflo; en el segundo los de-
signados en la concesion primitiva, pero  si  mona  el con-
cesionanio (y de aquí el nombre de  condicional)  sin tener 
herederos de los  llarnados, volvía al concedente. Si se dejaba 
á los herederos del  cuerpo  de un hombre (heirs o f a man's body,), 
quedaban excluidos los colaterales, y  si  á los herederos varones 

(1) Syalems of Ιa ιι d len κ re, cap. v". 
(2) Citado por Laveleye. 
(3) Desde Guillermo I á Guillermo Ill, dice 1'reernan, el fokiai*d ό  tierra  del pueblo 

se convierte  en la terra regís, y desde el iutim' de aquellos reyes hasta  boy se ha 
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.de su  cuerpo  (heirs male of his bodi ] (1), quedaban excluidos los 
colaterales y los descendientes por linea femenina.  Pero es 
muy de notar  que  desde el momento en que  nacia un hijo al 
concesionario, como quedaba cumplida  la cοι^dicíon, se  supo

-riia el feudo como absoluto, y podia  aquél venderlo, graνarlo 
con cargas, perderlo por cοnfiscacion, etc., y s ό lο en el caso 
de que él no lo hubiera enajenado, pasaba á  su  muerte á los 
llamados á sucederle por el concedente. 

. Por esto con frecuencia el concesionario enajenaba la 
propiedad recibida de esta  manera  y la compraba de nuevo,  coii 
10 cual perdia su primítiv o carácter y pasaba  asi έ  su muerte ' 
έ  los  lierederos de derecho comun. Como se νό , faltaba aquí 1a 
inalíeιtabilidad, caracteristica de la v inculacíon, puesto que el 
hijo no tenia un  dereclio perfecto é invulnerable respecto  dc la 
propiedad adquirida de este modo por  su  padre, iii έ un despues 
cuatido se combinó el uso de los feudos condicionales  coii el 
principio de primoyenil τιrα, que sustituyó al aiitiguo sajou de 
la igualdad de particiones, llamado faaelkind, segui algunos 
desde una fecha que υο es posible Precisar, y segun Blacksto-
ne desde Enrique I que determinó queel hijo mayor sucediera 
al padre en el feudo  principal (capitil fee). De cualquier modo, 
en el siglo xiii estaban generalizados  as'  los feudos condicio-
fales como la primogeiiitura. 

Realmente las vinculaciones comienzan con el célebre Rs-

tatuto De do&ás conditionalibi's, dictado en tiempo  dc Eduar-

do Ι, por el que se mando observar lo dispuesto por  el conce- 

trasformado de nuevo mediante la separacion entre el patrimonlo de la Corona y 
cl privativo dei monarca, en viitud dc lo cual la terra revis ha  pasado  á ser una 
parte del patrimonio de la Nacion, á la vez que el  patrimonio  petsoual del  rey  se 
ha  hecho  libre en sus manos, pudiendo d isponer dc él libremente como el país dís-
ρυηe lib-emente del ntro. Como no aparece  que  hayan luchado los reyes y los se-
iiores con motivo de Ia propiedad comunal,  Ιο que dice Freeman debe  eiitenderse 
â nuestro juicio de los  terretios de propiedad nacional, no de los que pertenecían 
τí las comunidades rurales. 

(I) Era  preciso  que entraran en in disposicion los tέ ι minas heir y body; asi, sí Sr 
dejaban los bienes á uno y Ia  descendencia  dc s  cuerpo  (his i.^s ιιι of his body) ό  á τιιι 
hombre y  su'  hijos, (a man and his children), ó sí se decía: π s κα herederos varones ó hem-

bras (his hens male or fe ιnυΙe), sin más, no resultaba el feudo condicional, fee-tail i►  

Vineulacion, puesto  qiie eran necesarias ambas palabra,, ]a mm porque indicaba. 

Ia herencia, y la otra porque expresaba el eu&rpo (body) á que debía pasar. 
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dente, y por tanto que pasara el  feudo  á los herederos  di .su 
ctr€rρο (del concesioiiario), y á falta de ellos revertiera f aqiu$l 
ú á sus herederos. De aqul el nombre ιie fιοd ιι m t ιι lliatum, del 
verbo lιárbaro talliar', cortar, porque quedaban excluidos  los 

 ilarnados por derecl ι o coman, y de nqui la sustitucion de 1a 
antigua division de  los  feu ιlο s en ai,sοlutos y  condicionales por 
la de /ee-simple y fee-tail. 

F ιι { pedido y alcατι za ιlο este Estatuto por la nobleza, de-
seosa de conservar los  patrimonios  y de evitar por este medio 
l:is confiscaciones; µcrο la jurisρrudenc ί a esturhδ ese prοριís ί - 

' tn, porque i ιι terρ retó desde l υι ο  aquel  en e1 sentido de  que 
 podia llamarse á personas eYiatentes y á sus hijos  l)rescntes  6 

futurns, pero  qiie ι5stus podrian enajenar el fec-tail a1 cumplir 
lus veintiun aflos. Y además pronto comenzaron las reformas 
parciales  que  fueron  quitatido uno tras otro lοαcaract ε̂ resy  con-
secuencias  de esta especie de vinculacioii. En el mismo siglo 
xiii se  hizo  á estos bienes  responsables  por  las deudas  contrai

-das  pore! duc ū o;  reinando  Eduado IV, en el zv, so a υ torizδ la 
conflscacíou ιle los  mismos  en los casos de traicirni; en tiempo dc 
Enrique VIII, cii cl siglo  xvi, se garantizaron  los  arriendos 
heclios por los poseedores, y se dispiiso quo respondieran esos 
feudos de las  znultas en qiie i τι c ιι rrieran sus dueflos y de las 
ι leudas contraidas en favor del rey, así como más tarde so or-
ι ί enδ 10  propio  en caso de  quiebra;  y eu el ιle la reina Isabel se 
u υ tο r ί zδ  que  se dispusiera de ellos para fines Ι,e τιι ίίιcοs δ de ca-
ridad. 

Mas,  áυη  cuando  en varios  respectos iban asimiláηdose los 
•fees-laih á las demás clases de bienes, siempre resultó  que  por  
virtud del Estatuto Be D ο ι is se crearon durante doscientos 
ailos una série  perpdtua de usufructos v ital i cios  que  d i ernn In-
gar á males αnálοgοs á  los  quo produjeron en todas partes las 
vinculaciones, y de que se larnentaba amaramente Blacks-
t^ne,  corno  τηás adelante νοr mοs, contribuyendo αηιι él á dc-
teiier el movimento  eznancipador contra el feudalismo, de  un  
lado, porque consolidδ la  aristocracia,  y de otro, porque em-
ρeοrδ la condicion del terrateniente  en cuanlo el arrenda--
miento no era respetado por el sucesor del que lo hacía. 
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Pero l ο  que  vino ms  tarde  casi  á destruir la vinculacion 

fué el uso de dοs procedimientos ficticios,  de dos medios inge-
niosos  que  hicieroii posible 1a enajenacion de los fees-t ιι il: las 
common recoveries y los fc ι:es. Deseoso Eduardo IV do castigar 
lag traiciones de los nobles, apeló al medio indirecto de eludir 
el Estatutn De Donis, «á  una  ficcion introducida por una especie 
de ρiα,fratιs»,  ya  que  uiia ley  que  se hubiera encaminado di-
rectamente á ese fin no habria alc;inzado iiunca la aprobacion 
de la ιιυblezκ; que fυé el de  las  llamadas εummο ίt recovei·ies δ 
reivindicaciones  cornunes, recurso  que  habian  introducido  los 
ecicskisticos  para  eludir las le yes de amortizacion (1), y  que 

 consistia, en sustancia, en reclamar  ante los  tribunales  los b ί e-
ιιes el quo ρrete ιιdia adquirirlos,  abandoiiar el poseedor 1a  de-
fensa  de  los  mismos,  y alcanzar en  su  virtud el primero una  
sentencia por  virtu^í de la ciml se suponia que los recobraba (re-
covered) (2), ElJneera un  corn prom iso amistoso celebrado  eu un 
pleito real ó uiiigido  que  conducía al mimo resultado,  y quo se 
llamaba asi porque pο ήί α frιί  al litigio y ά  toda  reclama°cion. 

Una vez introducidos los fanes, y las common recoveries  que  
han durado hasta nuestros dial como en su  lugar veremos, re- 

(I)  Un  escritor inglés baco notar que  es curioso observar la gran habilidad 
con qiie  los  ecl ι:siástíεοs trataban constantemente de eludir las leyes existentes 
(oo puntos 4 adquisicion de bienes por  Ia Iglesia) y el celo con que e1 Ρarlamentο 
les Balia siempre  al encuentro; y  como cada nuevo  rimedio originaba un  nuevo 

 sυbterfugiο,  hasta  quo el legislador a Ι oαnzó,  aunque  con trabajo, una decisiva v ic-
t πι• ia. l.uego traza la  historia  de esta  lucha mostrando como  Ia segunda de las 
grandes cartas de Enrique i Ι t, dos estatutos de Eduaido I,  υπο de Ricardo 11 y 
ntro de l;nrique VIII estnrbaron esas tentativas de eludir la ley, dos de ellas las re-
ferentes d las corιmon recurcr ίes y  los  es. Véase Kerr, ob. cit., lib. 2°, cap.  Ι.  

(2) La iornmon recovery se lle'aba 4 efecto de la siguiente manera. Supongamos 
que Pudro dc s ε aba vender una tierra á Juan en  absoluto  duminio; para esto, el ύ !

-timo entablaba una  accion contra .el ρrim' rο, diciendn quo éste no tenia derecho 
alguno  sobre  la misma; entonces el ilernaridado se presentaba en  juicio  y emplaza-
ba á Antonio, quo suponía era el que se la babia trasmitido  con ubligacion de estar 
á la eviccion. para  quo defewliera ante el tribunal el derceho de que se le quería 
privar.  Esta tercera persona, llamada υοκιhιe, de rocher  vocalio), se presentaba en 
Juicio  y defendia el derecho del demandadn contra el demandanto, pero  ms  tarde 
desapareda, y ent ό ηces se faliaba e1 pleito  en favor de Juan, el cual recobrobσ an 
las tierras  contra Pedro á quien se reoonocia el derecho de reclarnar ιle Antonio 
un  valor igual al de  Ta  cosa litigiosa. Pero como esto no era más que  una  flccíon, 
tanto que esa tercera persona era, por reels guneral, el pregonero  del tribunal 
A ηυ ien se llamaba por esto  common rouchee, la indem η izací οn ιΙ 1 demandadn no 
e ι a rέ s que nominal y las tkrraa payaban  en abroluto dominin al demandante. 
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sυ ltó la propiedad mucho más libre y absoluta que l0 liahia 

sido  en los siglos precedentes, puesto que cada sucesor podia 
convertir  el fee-tail en un /ce-simple,  siendo  de notar que  cii 
el periodo que sigue á esta verdadera dear ί ηευ lαε ί οη cs  cuan-
do  se desarrolla aquella clase de labradores propietarios, Jeo-

^ ιaιτry, de que hemos 1ιαbΙαιlο más arriba. 
Pero más adelante,  en el siglo  xvii, los legistas para satís-

facer el deseo de la aristocracia, que era alif el mismo que en 
todas partes, inνentκron cl dejar á los  prinicros concesionarios 
un  usufructo vitalicio, por ν irt υ d del  cual  no podíau ya sus 
poseedores convertirse en dueños absolutos por los medíos  di-

clios. Con esto, cuando el primogénito del poseedor trataba de 
contraer nupcias,  se estableció la costumbre de otorgar  „ii 
contrato  en virtud del  cual  se de$ν incυ laban los  bienes, pero 
vinculándolos de  nuevo  έ  favor del iiijo primogénito del  ma-
trimonio  que se iba á celebrar,  resultaiido así  que  el padre 
continuaba en el goce de los bienes  con carácter de propieta-
rio vitalíc io, con el mismo  sucedia el  hijo,  y el iiieto era quien 
cntraba á poseerlos  en  su dia  librernente; y la repetition de 

estos conveníos (setllemens,) ha cond υcido á  una  viiiculacioii 
de hecho, mantenida,  no por la ley, sino por la  voluntad  de los 
individuos. 

Los uses fueron otra forma quo re ν ist ί d la ‚inc υ iαciοη en 

Inglaterra. Venían á ser una especie de fldeicomiso,puestoquc 
no era otra cosa que la conflanza que se ponía en υπο que era 

terre-teitaiit, de que  dispoiidria dc la tierra conforme á las  in.  
ten ci ιυes del cestui gui  se (usuario,], esto es, de  aquel  á quien 
se concedia el uso, y de que le dejaría percibir tambien los 
frutos. Asi resultaba, que Si se dejaba un feudo á A y sus he-
rederos para el  uso  de (to the use of ó in trust for,) B y sus he-
rederos, A, el  terre-teiiajtt, ten La la pr' piedad y la posesion le-
gal de la tierra, pero B, cl usuario  (cestui gui use), tenia en 

conciencia  y en equidad lns frutos y la disposicion de la misma. 

Esta  institucion fu  tomada del derecho  romano  é introducida 
 al terminarse el reinado de Eduardo III por los eclesiásticos 

extranjeros que la emplearon tambíen para  eludir  las leyeQ de 
arnortizacion, puesto que así  obteniaii por herencia tierras,  irn 

_i 
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directamente  para los  monasterios, sino para e1 iiso de los mis-
mos. Luego se generalizó para poder de este modo disponer 
sin  trabas por testamento, y α que hasta Enrique ΥΙΙΙ no se 
restableció e1 antiguo derecho por el Estatuto que autorizó la 
libre  disposicioii de los bienes por última νoluntad, aunque de-
jando  la  primogenitura  para la sucesioii intestada en los bienes 
?eale: (1) ; luego se hizo gran  uso  de élt οs  durante  la guerra 
de las dos rosas para evitar las confiscaciones de que oran obje-
to los bienes de los vencidos: y, por  uiltimo. se  regularizó en el 
reinado de Eduardo Ι V, siendo objeto de numerosas d ί sposicio-
Γιε$ y dando lugar á los fraudes de que se  quejaba  el Canciller 
Bacon, liasta que en tiempo de Enrique ΥΙΙΙ se dictó el céle-
bre Estatuto de Uses por virtud  del cual se trasformó el iiso en 
prορίedad, esto es, se hizo el usuario completo due τιo de las 
tierras, ó lο  que  es 10 mismo, fιι ό  tambien terre-tenant (2). 
Desempeiiaii los uses un papel tan importante en el derecho 
de aquel  pals,  que la clasificacion fundamental de los modos 
de  trasmitir  la propiedad es en unos de derecho  corn uii y otros 
por virtud del Statute of Lsi's. Υ por cierto que ellos han sido 
iina de las causas  de lο oscura y embrollada  que  es la  legisla

-cion inglesa en lο tocante á la propiedad inmueble. 
Resulta,  piles, que en Inglaterra decae tambien el feuda-

Ι ismo militar con el rescate por dinero del  servicio  de la  guer-
ra  y muere con el Estatuto de Cárlos II, perore mantiene el  prin-

cipio  de los normandos en ‚ irtud del coal tieiie el rey el  domi
-ziio eminente á directo respecto de todos los bienes.  Alli la pro-

píedad comunal es tambien objeto, gιι iz ά s m ά s que en flinguila 

(1) La division inglesa de bienes  pirsonoIcs y τεα lιs no  corresponde  exacta-
mente, como suele decirse en el Continente, á la de bienes muebles  é inmuebles;  
prueba de ello, que los personales se subdividen en chiiiIe!s reales y personales, 
cómo que en este gruή ο entran,  no sMo los muebles, sino  tambien , los derechos 
sabre inmuebles  pot ui número  ‚kierminado de afios, por muchos que éε tοs sean. 

Por lo demis, la libertad de testar y la prirnogenitura en la sucesion intestada 
dc los bienes reales son desdeEnríque VIII dus principios  fuodarnentales de la le-
^*islacion  inglesa  y dos de las  priacipali's causas de l ο acιmulada que a11í es tá Ia 
Ρ r  piedad. 

(2 Antende Enrique VIII. βd ιιard ο iv había declarado el derecho del usuario 
traςmisible por  testamenlo; Ricardo III le liabia dado ciertas facultades respecto á 

la disposicion de los bienes que se habian dejado en fideicomiso, y Enrique ΥΙ[ 
hizo á é?tο s responsables d las d odas dal  usuario.  
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otra parte, de usurpaciones por  parte  dc los  sefiores, así como 
lu es de repartiinientos entre los campesinos,  coii 1a diferencia 
de  que  habiendo dejado de coincidir la  comunidad política  con 
la rural, puesto  que  desde esta  poca fιι é la  parroquia  lá υη ί -
ιlαd adminjstrativa fuiiilamental,  los  aldeanos se encontraron 
indefciisos y aislados en frente dc los se īιores, y por esto, en 
lugar de comenzar allí e τι tónces la constitucion de 1a  peque

-fia  ρ rο pieda ιl como  eu  otros países del continente, se fυ ό  acu-
mulando ésta m ά s y m ά s en manos de los últimns, y coisi-
g'uientemente la con ιiicion de los primeros, en lugar de me;o-
rar, empeoró en todo el trascurso de esta έ ροcα. Resulta αλ e-
m έ s, que aunque  nO conocieroii la sustitucion fideicomisaria 

• del dereclio romano,  salvo en lo referenteá los uses, sirvió  para 
 el fin de vincular la  propiedad  el feudo εοιadίcίοιτα l, sobre todo 

desde  que  lo tra^fυ rmó radicalmente el  Estatuto  De Donis; 
Si bien los ,juristas mantuvierou en cierto modo la  antigua 

 ιlíν isíoυ del domíuio en directo y litil, en ciiaiito atribuyeroii 
al  concedente  el fec-simj le y al concesionario el fee-tail,  supo-
niendo siempre posible la reversion. Por últ ί mo, a11í  produje-
ron  las vinculaciones los mismos males que en el continente, 
y as'  fueron objeto de limitacinnes y de reformas radicales en-
camínadas á impedirlos ó á aminorarlos. 

En Escocia duró m ά s el. feudalismo, puesto  que  el Estatuto 
ιΙe Cárlos II, aboliendo los feudos militares,  no rigió en este 
pals hasta mediados del último siglo; ρadeció mé.nos la propíe-
dad comunal, y se introdujo la vinculacion en 1685, pero  con 
mayor vigor due en Ι nglαterra,  porque  se concedió 1a facultad 
absoluta de viacularlusbienes, esto es, sepudieron crear mayo

-razgos perρéta οs y hacer los bienes  completarnente ί naliena-
bles, puesto  que  no se emplearon allí nunca recursos como los 
fanes y recoveries para hacerlos  enajen ables y  desvincular-
los  (1). 

Eu  cuanto á ΙrΙαιι dα, despu& de  que  la conquistδ Crom-
well, la condicion de los terratenientes empeoró, porque 1οs 

(1) Segun  Adam Smith mác del quinto ó quiz" más del tε rci ο de las tierras de 
Escccia etaban  sujetas  á vinculacion en Si]  tiempo. 
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nuevos  sefiores no mantuvieron con aquellos  los  vínculos de 
afeccion que á ιι tes de ese suceso  existian entre los  antiguos  yel 
colono,  el cual  en realidad era entδnces dueño de la tierra  sin 
otra nbligacion que la de Pagar un cά ιιΡππ de escasa importan-
cia. Los nuevos se condujeron como enemigos victoriosos, 
alcanzaron derechos extraordinarios, tomaron  los  fru tos de las 
tierras en pagn de  las  rentas, emplearon el desallucio cuando 
estas  no se satisfacian; y además la circun κtaιιcia de haber 
pasado la Propiedad á  manos  dc sefinres ingleses Por c irtud 
de las donaciones hechas por  Cromwell y confirmadas por 
C ά rlos II, dió lugar al llamado ιι bse ιτ tismo, que es  una  de  las  
causas  de que haya surgido en  aquella  cnmarca el terneroso 
Problema relacionado  con la propiedad inmueble  que en  est  
mismos momentos agita y preoctipa al Pueblo inglés y á sυ3 
Políticos (1). 

' — Paises escιιηλ»uaνο.τ.  —Dinamarca;  su ι títucion de Ia ari tncraci α antigua por otra 
nueva; propiedad comunal;  e α, aneiµaeion d  los siervos.—Suecia: ¿existio alli e1 
régimen fιυdal9 

En Dinamarcιι, al decir de  algunos escritores, es en esta 
época cuando  el feudalismo se establece en virtud de los treinta 
y dos feudos creados en 1660; pero antes,  segun  Weber, la no-
bleza territorial liabia adquirido exorbita n tes Privilegios, como 

 la exencion de contribuciones y servicios, la option exclusi' a 
ά  las Plazas del Consejo, la rebaja del c ά non que Pagaban pnr 
los bienes υ sυ fractuados de 1a corona, y otros por este  estilo; 

 y £υé después de acabada la guerra sueca, en que la aristocra-
cia habia mostrado tanto egoismo, como I,atriotismo la claae 
media,  cuando se tratd en la Dicta de 1660 de repartir los  gas-
tos  de guerra, donde la  nobleza, alegando sus Privilegios, pre-
tendió  cargar  el reparto ά  los ciudadanos; Pero como el pueblo 
reclamó contra esta injusticia, la reina y el secretario del Ga- 

(1) véanse: Sy.clems of land tenure, caps. 1",2°, ° y 9".—Freeman, The growth of 
the eng Ιi. h consli'ufion,  etc., beet. 3".—Kerr, oh. cid., lib. 2°, eαρ . 4, 5", 1ι,  1' y 18.-
Lefo τ t, oh.  cit., lib. 5" 1".— Cárdenas,  o&. eia., lib. 1 0 , cap. ',  ξ î°; cap. 8".—G αr-
sonnet, oh. c;1., p. 3, lib. 1•, cap. 2", sec. 20 ; lib. 2°, cap. 2", secs. 1' y Y.—I.avele-
3e, cap. 8°.—Βο issard, ο5.  dt., c ιρ 2".— Μaín2, Village c. nm κ nílies, K'ct. . 
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bínete, Gabel, apoyados por el obispo de Zelanda, el burgo
-maestre Nausen de Copenhague y la guarnicion de la capital 

alcanzaron de la Dicta la resolution en virtud de la cual se hi-
zo la corona hereditaria aboliendo  el remado electivo; y l'uégο, 
bajn el sucesor de Federico, Cristian V, en 1670, fué cuando 
se establec ί ó  una clase nueva de coudes y  barones  con ciertos 
pr ί v1leg ι os, resultando  asi sustituida una aristocracia por  Ia 
otra; y sí lo aiiteriormente dicho muestra la indole de los pr i-

-vilegios que  te[ila la  antigua, prueba de que la  nueva  revestia 
el carácter  quo hemos visto alcanza en casi toda Europa en 
esta  poca, es que el  mismo escritor  afiade; la vanidad hum ιι -
na eorriό  tras el oropel de laoιaores, tΣtκtos y condecoraciones, ,, 
esconιlió s τι inipotencia real CO?t el brillo rejlejado del trono. 

En cuanto έ  las demás formas de la  propiedad,  la colectiva 
cesύ  de  existir  en la segunda mitad  del siglo últ ί mo, y durar-
te el mismo se llevύ  á  cabo  la emancipacion de  los  siervos que 
recibieron terras en arrendamiento por cincuenta  afios á la par 
que se excitó á los grandes  propictarios á arrendar las suyas á 
colonos libres, en términos de que al µrinc ι pio del actual, al 
decir de uii escritor modernn, la cuarta parte de aldeanos  so 
hacen propietarios. 

En cuanto á Suecia,  pals  que  pasa por haber permanecido 
 extrafio al fcudalisnio, es de notar, sin embargo,  que  en el  si

-gb xvii y durante la minoría de Cristina, hija  de Gustavo 
Adolfo, la nobleza αυ mentύ  sus  privilegios,  y a harto grandes, 
puesto que  «cl  noble estaba exento de  contribuciones  y serv i

-cios pύ blicos, tenía el derecho de caza y pesca, y la opcion ex-
clusiva á los altos cargos,  dejando  al labrador la pobreza y el 
menosprecio, y á la corona un  patrirnonio escaso, menguado 
más  aim en tiempo de Cristina, la cual para satisfacer sus gus-
tos artísticos y literarios y sa pasion por los  placeres  y fausto 
cortesano, venditi muchos bicnes de la corona.»  Por estos mo-
tivos,  en tiempo de Cárl οs Gustavo X estaba el Tesoro taii ρο -
bre, que  sin gravar demasiado á los labradores no se podiaii 
cubrir 11)8 gastos; y de aquf que aquél obligara á la nobleza 
á devolver los bienes realengos  poseidos desde la muerte  dc-
Gustavo Adolfo por compra ó donation; mandato  quo debi4 
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quedar en gran parte  sin cumplir, puesto que en el reinado si
-guiente se repítíó, ampliándole á todos los realengos enajc_ia-

ιioa; y ms tarde Cárlos XI ins ί stió en esto mismo, οb Ι igαn ιlu 
á los hobles á hacer esa restitution. 

Es muy  singular qiie pasaiido este  pals,  segun  m έ s arriba 
decimos, como υιιο de aquellos en que no penetró el  feuda-
lismo,  en la ley sobre 1a forma de gobierno de Suecia de 1809 
se diga en el párrafo :37, que «el rey  tieiie el derecho de  confe-
rir la nobleza ά  las personas  que  por su fidelidad,  su  valor, s υ 
virtud,  su  ciencia  y sua servicios hayan merecido  bieii del rey 
y del reino;» y afiadc  que  aquel «podrá, en recompensa de 
grandes y eminentes servicios, elevará los nobles al rango de 
barones, y á  los  barones al de condes,» estableciendo έ  seguí

-da para la sucesion en esta nobleza y en estos títulos los  prin-
cipios  de masculinidad, de primogenitura y dc linaje (1). 

si. —R ιιsia.—Cn4nd ο y εό mο se establece el feudaiismo. —Servidumbre de ] οs  al-
deanos.  — Distinta suerte  de 1a  propiedad comunal segun las  comarcas. —Exis• 
tencia parajera de las  vinculaciones.  

En este nais la  servidumbre  y el feudalismo son más mo-
dernos que  en el resto de Europa. Comienza la eτ istencia de 
la nobleza en el siglo  xv con Ιναιι III, cl cual, después de ha-
ber libertado á  Rusia  del  yugo  de los mongoles que  habían 
dominadn en ella durante 225 afios, instituyó una aristocracia 
bajo  su  dependencia y cοιιcedió tierras ύ . todos los que forma-
ban parte ιle la misma y que habia escogido entre los  hom-
bres más distinguidns del Estado, exigiendo, asf á é ΙΙοs como 
á sus  descendientes,  la promesa de servir  con fidelidad al  so-
berano  á cuvo llamamiento debian estar siempre dispuestos 
á acudir. 

Los aldeanos continuaron libres hasta fines del  siglo  xvi, 
en que Boris Godunow ó Goudunoff, en aquel dia de San 
Jorge, Ilarnado dia triste por el pueblo ruso, para atraerse á. 

(1) Véanse: Weber, I/ísloriα Uuirersal, S 586, i87 y 589.—Garsnnn ε t, ob. cit , 
p. 3, lib 2•, cap. 2, secs. 1• y 2•.— Lefort,  ob. cíí , lib. 5°. cap.  ΙΟ. —Laferrire y Bat-
bie, les Cοn.vtitulious d'8 ιι rορι  ci  d Aaιerique, ed. de 18;39, p. X21. 
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1a nobloza es:ablecid realmente la ser' idumbre dc la  clase  ru-
ral,  disponiendo por  un  ukase que  qucdaba proliibido á  los 

 aldeaiios el  abandonar  su  pueblo sin permiso y pasaporte del 
dueño del territorio, si este se liabia hecho de propiedad de 
algun se īιor, ó de la autoridad correspondiente,  si  era  una  
aldea libre  (1).  sancionando  la prohibicion con severas pe-
nas,  lo cual era en sustancia convertirlos en  siervos  de la 
gleba como los que durante la Edad  Media  había cono-

cido  el Occidente de Europa. A la inuerte de Goudun'ff cay ά  
en desuso ese τιkasε, lο cual  aproveeharon  los  sierios  para 

continuar usando  del  derecho  de trasmigracion ó de locomo-
cioii. V εί s tarde, c υ an ιlο Miguel R π man ο w d ί ctó's υ Constitu-
cioii en 1613, la  nobleza rica  se  opuso  al restablecimiento de 
la ley de Goudunofi, y la pequefia nobleza se opnso ά  si  vcz ^Σ 
que se  abrogara,  y  así continuaron  los  aldeanos cambiando de 
domicilio  sin que lo tomara  cii cuenta la autoridad. Pero en 
1625, cl patriarca Filarete, padre del Czar Miguel, en cuyo 

nombre regla el Estado, apoyado por la pequeña nobleza, res

-tabΙοció la servidumbre de los aldeanos, quedando éstos  asi 

con  vertidos  en servos de los due īι os de las  tiei·ras  que  cultiva-

ban; siendo de notar que cuando en tiempo de Pedro I,  eli 

 1722, se establecιά  la capitacion y se Iiizo un censo de pobla-
cion, fυ ό  cuando por primera vez siervos y esclavos fueron con-

fundidos  é inscritns en  una misma clase,  confosion que  conti

-nud  ya hasta el  reinado  del emperador Ν ί cnΙ ά s.  Eu  tiempo  de 
Catalina II se constitiiye la servidumbre de la clase rural en 
la peque ϊια Rusia, y por último,  cii el de Pablo I, á fί ιι es del 

(I) El Dr. Faucher (Sis1em of Ιιι,1 d le ιτιι re, ε aρ. 7 '), indica, auri que como una 
mera probab lidad, que ρude habor cierta relae οn entre esta medid'α ie Borys 
Gοudunoff y la by de  pobres  de Inglaterra.  Cornionza baciendo notar que aquél 
estaba en buenas relaciones con la reina  Isabol y q υ e su  embajador Mikulin tenia 
el encargo de hacer sab °ι al Cz ιr 1s9 i υ Stitucíonos y refór αι a;  legislativas  de Ιπ 
glaterra; y como  on el añ ο 1&11 se d ίί  la célebre ley de pobres, enc ιminada á resol _ 
ver el pToblema ocasionado por los µera„rinoa y los va aυ undοs, y antes, en 
tiempo do la misma reina Isabel, se liabia dictada ntro estatutn, p'r el cual 1α ^ 
personas que  no pudioran ύ  no quisieran trabajar eran obligadas ή  fijarse en In 
parroquiae η que hahian nacido π en la qu habian  residid  durante tres αñ πι 
sospecha esto esc:itor que qu ί zás Boris Goudunoff,  cuyos  τ L0 Υ es sobre esta materia 
son de 192, 1í97, ι6)1 y 16Ή , se ί asρ iró en esos estatutos dictados  al mismo tiem-
ρο en  Inglaterra.  
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:siglo pasado,  se dictδ una  Ordenariza por la cual se decídúí 
ηue la corbea δ trabajo forzoso impuestn á los cultivadores 
υο podria  pasar  de tres dial en  semana,  y se deνol ν i δ á los  a!-
deaiios el dereclio de elegir residencia, iniciándose así el mο-
w ί τη ί cη tπ emancipador que  ha terminado en nuestros días, Co. 
π σ más adelarite veremos. 

1n  cuanto á la propiedad  cornunal, la organizacion propia 
dc los  eslavos,  que en otro lugar queda  exam inada (1), no cor

-re hi misma suerte en todas las comarcas de este  pals. Los 
meridionales, á causa  dc las guerras perρ cςtuas en quc es-
tuvieron envueltos , y tambien á  consecuencia  de la εοη -
•g υ ί stα turca,  no experirnentaron la acciOIi del ιlerech ο ronnauu 
iii del feudalismo, y por esto las  comunidades  de familia  ban 
llegado a11í  hasta nuestros días. Fn cuaiito á las de las  deimis 
ρrον ί ηc ί αs, es de notar que, al instituir los emperadores de 
Rusia esa nueva nobleza de  que  acabamos de liablar, dejaban 
á los miembros de la misma en posesion de los impuestos que 
r•e ιι ί an pagado los pueblos, v asi al lado de las  comiinidades 
que continuaron siendo libres, se constituyor οτι otras depen-
dientes  de los seū ores, porque se formaroii con esclavos que 
eran propiedad de los mismos. Además,  los  emperadores co-
menzaron  con Ι vαn ΙV á convertir lac que eran aldeas de Ia 
Corona en aldeas propias del Czar, respecto de las cuales  to-
nla ste,  no los derechos propios del soberano, sino  los que 
correspondian al propietario territorial, y de este modo  muchos 
pueblos que  liabian  sido  comuxiidades libres  con la  sola  obli-
gacion de pagar impuestos al Estado , se  convirtieron  en  do-

minios particulares del Czar δ de Ia nobleza, sin que los  aldea
-iios tuvieran que pagar reiitas;  por eso dice el 1)r. Fau 

cher (2): «como la s υτn α que se  pagaba  cοη t ί n ύ α siendo la  mis-
ma.  v la misma tambíen la persona á  quien  se satísfacia, los 
aldeanos quizás  rio  se hicieron  cargo del  cambio,  y pudieron 

continuar considerando  su  aldea como una  peque ū a repúblic a . 

sncialista y patriarcal,  exactarnente lo niismo que las abejas 

í ι 	En e1 voL ant., cap. î°. 
ι ^ ι Sηs ιeιιικ of land! mire, cap 7. 

ΤΟλ1Ο II 	 Ι 
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rio  se dan cuenta en la colmeiia de que  tiencn ntro amo  ado-. 

πι i s d''. su  Γeina.» 

Ksta trasformacion en la propiedad comunal  y la creacion 

'le la  servidumbre  de la, gleba dieron lu gar durante  todd el 

siglo  xvii á movimientos sectarios religiosos, εί  iiisurrecciones 

de car τίcter agrario, y, afiade un escritor,  «al  bandolerismo 

 ociilto bajo la forma seductnra de Ia libre vida ιΙe1 cosaco.» 

En el siglo xv ιτ i los siervos ]legan á ser cosas, meros  instru-

inentus de trabajo  quo se vende ιι y se  compran  con la tierra y 

έ υιι se  arriendan  sin ella, y eso que por virtud ιΙο las  condi-

ciones  del carácter eslavo, 1a  suavidad  de los amos y 1a de los 
siervos  han hecho más llevadera la condicion de los últimos, 

cii ningiin  caso  comparable ά  1a csclavitiid  antigua  iii τί  la 

moderna  colonial. 
Eu cuanto κ  vinculaciones,  es  muy  singular el heclio de 

que  Pedro el Grande, el 1713, trató de introducir la primo
-geuitura cii la sucesíon de los feudos,  si  as' podemos  ha-

marlos; pero  tan opuesta era al espíritu  dominante eu  todos 

los  propietarios  riisos, que υπο de  los  primeros actos de Pe-
dro II fué anular  el tιk ιι sε de 1713, no existiendo en Rusia  ley 
alguna general quc  autorice  la vinculacion  ni  la primogeiiitu-
ra, que sδ l ο rigen respecto de contadas familias  cuya  propie-
ulal ha sido v ι nεulada por una ley especial ιlictada en tiempo 
del emperadcr Ν icolás (1). 

V.—CO\CLrsIoN. 

l'redominin del εar, cter politico en esta é,ιοι'a;  su  intlujo en los distintos carncté-
res del feuclalismn; consecuencias  dcl  dominio  eminenk de los reyes; expropiacio-
iies. —:ensuras de quc  fueron objeta las vinculaciones deεβo un  principio  en to-
41α5  partes;  sentido  de Ιαg reformas nue en ellas se veri β can.— Juicio de las yin-
eulaciones {ι  Ia luz de  los  principios. 

1)e Ιο expuesto en este capítulo se deduce cómo en la época 
Ε ^ue cstudianios tieiieii muy distinto  valor las reformas que se 
verifican en el órden politico  que las  quo alcanzaii al social y 

(1) véanse: Ζeza^, oh. cí1 , cap. 2.—Sysem, etc , cap. 7°.—Laveleye, oh. 'ii.,.  
cap. 13. 
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consiguientemente  a1 ι lerecho civil. De las  iiotas caracteristi
-cas  del feudalismo en su lugar  sefialadas, tres de ellas ceden 

 tail s41o, miéιι tras  que  1a ιη ά s esencial desaparece  C88i por 
completo.  Cede la division dcl dominio  en directo y Iitil,  por-
que  los j ιι ristas se afanan, bajo la inspiracion del sentido ιιιι ί - 
t^ ι rio del ιlerechn rornano, por bnrrar aqiiclla distincion, ρυ-
ι ik iιdοse de parte dc  los  señores del segundo y en contra de 
los del primero; cede la jerarqufa,  porque  el  robustecimien-
to  del poder real tiende á hacer i. todos iguales bajo  su  poder 
abs^lυ to; y cede la subordinacion de las relaciones reales á  las  
personales, porque  se rompe can parte el vinculo  que une la 
tierra con el Iiornbre, y por lο mismo la correspondeiicia entre 
1a condicion de las cosas y la de las personas. Pero todas estas 
tendencias se muestran en 1a esfera del pensamento  con  una 

 ciiergia que  no se revela  cii la de la realidad, puesto que  cii es-
ta los  jiiristas consiguieron  taii s ύ Ιιι poner coto y limites á los 
derechos de los se īiores. Por el contrario, la nota característica 
ιηás esencial del feudalismo, la fusion de la  propiedad  coil la 
soberania, desaparece por virtud de la concentracion del ρο-

ι lεr en manos de los monarcas, que se inspiraron, aleccíona-
ι l οs por los legistas, eu las tradiciones de la Roma imperial. 

Esto dí ύ  lugar a1 carácter predominantemente politico que 
r ιlviste esta época y al sentidojrntrimv"iial que se da á la mo-
ii;irquia, lιered έ ιιdolo del feudalismo,  piiesto quo cada Rey se 
suponia, respecto de todo el territorio de la Nacion, en 1a  misma 

 relacion que cada  sefior se habia supuesto resp;cto de  su  feu-

do. Además, este  absolutismo trasciende al orden social y  con-

siguientemente  al dèrecl ιo civil por virtud de  aquel  domiiaio 

emi, ιente, que, segun hemos visto, se  atribuyen  los monarcas 

respecto de hi propiedad, de lo  cual  es miiestra bien elocuente 
'l derecho de expropiacion de que  liicieion  uso  y de que es 

g ιι ί zás e1 ejemplo más saliente  de la historia  aquella  de que 

fueron víctimas en Espafla los judíos, los mudéjares, los mo-

riscos y los indios de Αnκ rica, privados todos ellos de sus 

1,ienes de υπa manera arbitraria y t ί rέ nicα bajo -la inspi-
racion de sofismas tan extrafios como la famosa distincion 
.le 1a potestad en ordΊ ιια ίιι y plena G ιcbsoltι tιι,  que  ya por en- 
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tδnccs algunos de nuestros tratadístas c d ίίkaron de, f álsλsi,» ιι 
y aδsurda. «A1 contemplar el largo c α tál πgn de invasioiies dc 
la i'otestad soberana en el dominio privado, tal vez se ocurra 
preguntar  Si en Espaf·ia no ha  reconocido nunca  el  legislador  
eu  la propiedad todos los  dcreclios  inherentes  á  su  naturaloza. 
Yo responderia, que si  así fuese  no tendria "ada de extraíñn, 
siendo,  cοm ο es  notorio,  que tampoco Juan logrado igual  roco

-nocimiento los derech οs iiiherentes á la pers οιι al ί dad iiirrnana. 
Cuando después de tantos siglos de Jucluas y de  tantas  vicisi-
tudes en el ύ rden social, apenas  iiaiu llegado á fijarse los  11ml-
tes  de estos derechos, ?ροr qué admirarnos  de quo iiayan αιι -
dadο tan vacilantes é  inseguros  los de la propiedad ί ιιd ί ν id υ al, 
y sobre todo los de la colectívaY  Cuando  el derecho de asocia -
ε ί οη es  una  gracia, la propiedad colectiva  que  de όί  depende. 
apeiias es uii dereclio: no es extraflo que el Estado expropie 
de  su  dominio á aquellos á quienes puede expropiar de  su  Li-
bertad arbitrariamente  (1).» 

Pero eu la esfera del dereclio civil, aparte de esa tenden-
cia, cuyo valor no puede negarse, á hacer Prevalecer e1 dere-
clio coinun sobre el feudal que era la excepcion, y coiisiguien-
emeiite á dar  un  carácter alodial á toda la propiedad, de suer-
to  que después de liabersc convertido  eiu hereditaria y perρ ό -
tua la que sólo  habia sido  posesioll temporal, aspiraba además 
á hacerse absoluta y libre, hemos visto que lo  propio  de esta 
época,  10 quo puede considerarse como creacioi  suya,  son las 
aiιictι laciolees , las cuales por esto mismo  mereccii  considera

-cion especial. 
Eu  primer lugar, importa  liacer notar  qiie á ιι tes de que 

bajo la inspiracion de las  nuevas  ideas sobre la Sociedad, e1 
Estado yel Derecho, losfilósofοs, los políticos y los economistas 
hubiesen  ceiusurado severarnente esta instítucinn, desde el mo-
mento que nació aparecen por todas partes críticas sobre los 
males  que en la realidad  dieroiu inmcdiataiaiente lugar.  En 
Espafia. Jacobo de Simancas, Obispo de Ciudad -Ι οdrigο ,  ata-
caba  en 1566 la sucesion vincular, fa ιι d ά ndπso en quo excliiia 

(1 ι C ί rιle ιιac. πb. cit., 1íb. 9, εα p. 1^, 	Γί ° 
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del comercio  uiia parte  considerable de la riqueza; se practi-
ha sin tener en cueiita 1a  utilidad  pliblica; se oponia á la má-
xinrn ιle los sábios  que  hace consistir el bien de la re ριιblica 
en la medianía de las fortunas, y condenaba á amortízacion 
perpétua la mayor parte de la propiedad territorial; á lo  cual 

 afiadia quc cl deseo de perpetuar la propia memoria Por me-
ιΙ iο de las  viriciilaciones era  poco conforme  con el espíritu 
cristiano, porque si el fυ n ιΙαdοr se  iba  al cielo, no Ιo iiecesita-
ha, y  si  al infierno,  no sacaba de ello  ningun provecho; ade -
ι mίs de que  tampoco lograban los fundadores la perpertuidad 
iue aρetec ιώ  ,  porque siendo, como todo lo del  mundo,  pere

-cedero, no era posible impedir la extincion de las familias.  A 
fines del mismo siglo, Tomás Cerdan condenaba  tambieii los 
iiiayorazgos por la desigualdad que  introducian entre los  hi-
jos y por los pleitos y malas pasío nes que suscitaban, admitíén-
ι lο lοs Iiiiicamente para los almirantes, Condestables, Duques, 
Marqueses y  Condes por no ser muchos, y porque el dafio de la 
excesiva  acumulacion de riqueza  podia rernediarse  observan-
do  1a prágrnat ί ca de Cárlos V quo prohibia se juntasen en  una 

 niisma persona dos ó más  vinculos de mayor cuantla.  Eu e1 
siglo  xvii, Fernando  Navarrete decía de los mayora gοs cor

-tos, que no servian más  «que para acaballerar Ia gente plebe-
ya, vulgar y mecán ί ca,  porque  αρéιιαs llega un mercader,  un  
oficial ύ  labrador  y otros semejantes á tener con qué fundar  un 
"inculo de  quinientos ducados de renta en juros, cuando luégo 
lus  vincula para el hijo  mayor, con lo cual  no solo ste, sino 

 tndos los demás hermanos, se avergiíenzan de ocuparse en los 
ministerios  liumildes con que se gαη ύ  aquella hacienda; as',  
llevándοse el mayor la mejor parte de ella,  quedaii los otros 
con presuncion de caballeros por ser hermanos de uii  mayoraz-

go,  y sin querer atender á más que á ser holgazanes.»  Saavedra 
Fajardo condenaba asimismo  las vinculaciones, entre otrosmo-
tivos,  porque  maiiteiiiaii «1a desigual  reparticion de la  rique-

za,  ρe^te de la repIiblica y origen dc todos los  dalios.» (1) 
Refirié ιιdose a1 siglo  xvi, dice Troplong: «Siii embargo, 

^1) Vase Cárdenae, ob. ui., lib.  , cap. Z°, ξ 3". 
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desde esta é ρΡο ca más de un jurisconsulto del tiempo de Alcia-
to y de Menoquio habia declarado las sustituciones odiosas, 
perjiidiciales, οc αα ί οιι adαs á fraudes, et uoii sails Reipublicne 
e.cpedieiites.» « ]'.1 cardenal  Mantica. a ū ade, aducía duce raza 
nes  para  atrihuirles este carácter ' tan grail número dc doc-
tores en  su  apoyo,  que la lista de Fll οs seria  iiiterminable» (1). 
Montaigne se burlaba dc la eternidad  ridkula que  procurabaii 
dar á sus  nombres los  viiiculistas (2). Coquille no queria quo 
«los hombres se esforzasen tanto por  liaccr eternas  sus cosas. 
que Dios no deja por eso de arruinar cuando  los bienes  son 
mal adquiridos;» y encontraba que  teiifa grandes  inconvenieii

-tes  el que la  propiedad permaneciera siempre en uii estado in-
cíerto y conio  en  suspenso,  en cuanto el que  tiene una  hereii-
cia  vinculada  no es señor dc sus  propios bienes.  Montesquieii 
preguntaba:  «2Qυ ώ  es uii gran seilor? Es uii hombre que ve al 
rey, habla á los  niiiiistros v tiene  aiitepasados, deiidas (3) y 
ι) π i οη es.> (4). Υ  contestaiido al célebre  caiicilier D' Agues-
sau, que ρ id ι ó á los Parlamentos dc Francia  iiiforrnes sobre 
ésta materia, Lebret, al  lado  de Ia  respuesta oficial que díó cl 
deτ Provenza, expuso su  opinion , diciet ι do, entre otras cosas, 
«que las  vinciilacioncs servian  para  conservar cl  patrimoiiio de 
iina  familia, pero que esto teuía lugar haε ί endο perder á los 
acreedores de aquella lo que  habiaii prestado de bueiia ΐ  , y 
que como esto era ί ιιj ιι stο, y αdem έ s de todo, indiferente  parii 
el Estado el quo las familias  se conservaran por  semejanto 
medio,  I)arecia  que no habia razon alguiia  para  mantener  las 

 sustitucioiies imagί na ιlas por paganos locamente encapricha-
dos  con el empefuo dc eternizar sus ιιοιibres, sin  parar  mien-. 
tes en que la bancarrota  quo teiifa lugar á  cada  gciieracioii, 
deslioiiraba á esa  famiiia de  un modo  cseiicial.» (a). 

(Ι) Dοιια l,núm.87. 
(2) Essa ί s, lib. Z", cap. R". 
(3) Voltaire cuenta que en iilikI ocasion un  sombrerero presentó su cuenta ιιιι 

I)uque para que  se la paιara, y éste le dijo: 
— 'm ί gο mío ,  es que no habeis recibido  todavia nada' 
—Perdon,'lonsehor, contestó el  sombrerero,  he recibido  un  bofelon de "uestro 

señor administrador.  
i4 ι 81' Lettre Ρer.s ιι ne 

() Qi'esl. rehiL ini.r .e κ hs Ι ί l.,  arec  !es ο lιxe ι r ιι l dc Λ 'Αητιe.+ePιιυ. p. 1 .— Υ ase, Bois-

sarii. oh. ei ι., cap. '. 

. 	 1^1^ 
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Ll célebre jurisconsulto ί ιιglés Blackstone expresaba en 
precisos términos las consecuencias de las  'inculaciones,  di-
ciendo:  «ΕΙ  establecirniento de este derecho  familiar (fα»ι iίJ 
1υιr), como le llama con propiedad Pigott, ocasion ό  infinitas  
dificultades y  disputas.  Los  hijos  se hacían desobedientes 
ευαndό  sabian que no podian ser privados de la lierencia por 
sus padres. Los arrendataríns eran desahuciados,  sin que se 
respetaran  los  contratos celebrados por los  aiitecesores, por

-que  si  se hubiesen éstos mantenido so color de largos arren-
darn ientos, virtirnlmente se hubiera desheredado á la  descen-
dencia;  y los acreedores so veian defraudados en el pago de sus 
deudaa, porque  si  el poseedor del vínculo  liubiese podido gra-
var  cl  patrirnonio coii éllas, habria destruido el  derecho  de los 
sucesores h ί ρutec έ π dπ lό  por todo Ιο  que  le hubiera sido ρο-
ς ible.» (1). 

Como se vé,  invocando  los prínc i p ios generales del dereclio 
corn tin y en nombre  tambien del buen sentido se protestó des-
de el principio  contra las vinculaciones cuyos males é incon-
von ientes se mostraban por todas partes. 

Pero no son s δ lo  las  ceiisuras de los escritores las que de-
muestran esto, sino que las reformas mismas de que fueron 
objeto eu todo el traecurso de esta época,  poiien de rnaiiifiesto 
cómo  con éllas se quería atajar ιιπο tras otro los males  princi-
pales que producían. En tod'ás partes se  exige  el conseiiti-
mien to del rey para  fundarlas; unas veces, como cuando se 
trata de los mayorazgos cuantiosos,  para evitar el  robusteci-
miento  dc la aristocracia; otras, como cuando de los cortos, 
para evitar la desnaturalizacion de Ia institucion misma. A fin 

ιle impedir los males quo producia respecto de los acreedores 

v cortar los fraudes que de aquí se  ocasionaban,  se exige la 

publicidad,  y poco έ  poco se liaceii el  algunas  partes respon-

sables los bienes ν inculad ό s de las  deudas  contraidas por  los  

poseedores.  Asfismo, reconociendo que los inconvenientes 

cran más graves cuaiito más duraderas fueran  y que los  to-

nian rnayores por lo  mismo  las Perpétuas, se prohiben stas, 

'(1 ι Cοιιι e ηΙα ί re.4 on the /all.? of Εn9/υn. lib. 2", cap. ?°. 
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y en las temporales se pone uii límite al nú τnerο de ge υ era-
ciunes durante las cuales se hacian esos bienes inaliena-
bles. Todos estos remedios está ιι de postrando cδττιο ántes de 
llegar á la ι̂ ροcα actual, legisladores, jurisconsultos y escrito

-res recoiiocian  las  consecuencias  inc'.itablcs y los  males  posi-
tivos  que esta organizacion de la propiedad producía. 

Si ahora  examiiiamos la iiistitucioii á la luz de  los  princi-
pios racionales del dereclio, encontraremos que en ningun ter- 

• reno ní bajo  ningun punto cíe vista puede sostenerse. 
. 

 

En primer  lugar,  la vinculacion es  contraria  á la  natura-
leza y esencia misma del derecho ele propiedad. Es esta  una 

 relacion que el hombre  mantiene  coii la Naturaleza y  que  sc 
da  por lo  mismo  en todos  los  iiidivfduos y en todos  los  objetos 
naturales,  pudieiido ser, por tanto, todos aquellos propietarios 
y todos éstos  apropiables; pero por virtud del carácter social 
que tiene esta  relacion, como todas ias humanas, una de las 
cualidades á é11α inherentes es la trasmisibilidad, y consiguien-
temente el derecho de eriajenar es  uno  de los particulares ηυ e 
integran el total derecho de propiedad, ó sea el dominío. Por 
esta circunstancia, aunque  un  objeto llegue á hacerse de pro-

piedad individual,  concreta,  no por eso se limita la capacidad' 
de persona  alguna respecto de esta relacion; en primer lugar, 
porque  la exclusion no puede durar más allá  dc la muerte dely 
propietario, y luego porque en vida queda siempre  Ia posibili-
ιlaιi de 1a trasmision y, por  tan to, del cambio en el sujeto de la 
relacion, en el propietario. Ahora  bien; la vinculacion contra-
dice esta cualidad  eseiicial de la propiedad, porque  10 que ha-
cc es sustraer al comercio social los bienes vinculados y al 
mismo tiempo excluir  á cierto υ úmero de personas de l)oder 
actuar esta relacion, en cuanto el fundador elige la  raza favo-
recida cuyos  niiembros son los únicos capaces, y hace por  au-
toridad propia incapaces á todos los demás. 

Σ  no se diga que si  el derecho de disponer es  uno  de los 
que  constituyen  el dominio, el ducho de  los  bienes puede acor-
dar  este órden de sucesioii para siempre, porque no le es lícito 

-cοιι tr^ι decir la eseiicia misnia de la relacion dc la propiedad  cii 
que se basa precisamente  su  derecho, y estn hace cuando  ar- 
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rauca  á los bleues esa  condicion de trasmisíbles haciéndolos 
iiialienables; de donde viene  á resultar  que  en lugar de  dispo-
ner  de su patrimonio  pam después de su  muerte,  distríbυyén-
41ο1ο  corno mejor 1e parezca entre los vivos, lo que hace en rea

-lídad de verdad es dejar  uiia sér ί e de usufructos vitalicios,  uiia 
especie de  dominio  ίι t ί l que es el que se trasmite á los suceso-
res, y reservarse, llevándο le  consigo  ώ  la tumba, mi  dominio 
ominente que es permanente y eterno mk ιι tras es e'1  mismo  
transitorio y pasajero. L ο único á que el propietario tiene  de-
recho es á distribuir 1a propiedad libremente  en cantidad  y en 
cαl ί dαd, si cabe decirlo así, esto es, dando á éste y á αηυ e'l dis

-tinta µorcion de su haber ύ  dejando al υπο su goce y  disfrute 
 τníéntras viva y al otro el  dominio  con esta  limitacion teml;o-

ral de su ejercicio, p υes al hacer esto  iii priva á  las  cosas de 
esa cualidad esencial, porque  qiiedaii siendo trasmisibles y 
enajenables, ni él se reserva derecho  alguuio, puesto  que  to-
ιlοs  quedan plenamente  trasniitidos cii el  momento  de su 
muerte (1). 

Xi vale tampoco decir que la propiedad vincular  es medio 
para el cumplimiento de fines, no s ύ lο individuales, sino  so-
ciales,  porque este argumento tiene valor respecto de las fun-
ιlacioκ es, de la liarnada  propiedad  arnorti"ada, que  en  su  lugar 
examínarémos, pero no de las vinculaciones, que después de 
todo  no cumplen tampoco  ningun flu social. Se ha pretendido 
ιlυe producian en este respecto grandes bienes en cuanto ser

-vian de con dicion á la subsisteiicia de la aristocracia, pero pre-
cisarneiite el estudio que acabamos de hacer demuestra que las 
vinculaciones nacen cuando aquélla decae, cuando•desapare-
ce la importancia política de la nobleza, la cual tenía en la 
Edad Media, por lo mismo que constituía  un  verdadero cuerpo 
de funcionarios propietarios, un carácter que en la éροεα que 
estudiamos pierde en todas partes méηos en Inglaterra, y en-
tδnces es cuando nacen las vinculaciones, y nacen, no para 

cumplir  un  fin social  ni  político, sino  para satisfaccion de  mi 
 iυ terés puramente familiar, cual era el  vano intento de conser-

var  el lus t re y  los  blasoiies de la familia.  Todavia hay hoy 

(]) Véa ι, se los  Estudios  jκridícοs y ροll ι ί cοs, de F. Gíner, ρág. v1: 
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juieii dice que las  vinculaciones tienen profundas raíces en el 
corazon del liombre,  que  le haii  inducido  «á gozar poco y tra

-bajar mucho» (1) para que sus  descendientes puedan volver la 
vista atrás y contemplar con  orgullo  y emulacíon al antepasa-
do que  ha merecido ocupar  mi  sitio de honor en la  historia  de 
fiu ρα ίs: 

ι1 ó ιt ο»anis moriar, ηnu ί tague pars nei 
Vita νit Libitinann. 

Al escritor  que  esto afirma, encontrando que el opiiesto 
ςe τι t ί m ί e ιι tο de ί gυα t ιlad quedaen verdad más satisfecho c υατι -
dn  «generaciones tras generaciones caen  en la tumba olv ida

-das y confundidas bajo el  uniforme  nivel de la  insignifican-
cia,» puede contestarse  con las  siguientes  palabras de Thiers: 
« Ευ las sociedades modernas,  cii que se  suscita  Ia envidia 
contra las  instituciones  ar ί stocrát ί cas, lo  mejor  que  till  Go-
bierno sensato puede hacer es dejar obrar á  las  leyes de 1a 

iiaturiileza humana,  sin  mezclarse  para  nada  en en el  asun-
to: ellas conducen al hiombre libre á Dios, y despu ί s de Dios }ί  
otro culto, al de los autepasados. Hágase lο que se quiera ó no 
se haga nada, el gran guerrero, el graii magistrado, el  sabio  
ilustre, legarán ό  sus descendientes una  consideracíon por  vir-
tiid de la  que  se d ί st ί ιιgυ irά η de la muchedumbre, y la  cual  les 
ahnrrará, cuando tengan mérito, la más séria de las dificulta

-des que el mérito encuentra  en el  mundo:  Ia de obtener la prí-
mera mirada del públ ί eο. No hay necesidad de qiielas leyes in-
tervengan  para que eso suceda, porque  110 B0fl  las  leyes escritas 
sino  1a iiaturaleza la que ha prοd υ c ί dο 1 a aristocracia de todos 
los pueblos y  sobre  todo la de las Repúblicas. L α naturaleza 
había creadn la aristocracia de Venecia  inuchio ántes de que 
ε̂ 11a pensara  en atribuirse por medio de las leyes derechos par-
ticulares. El tiempo forma ec, tndas partes las  aristocracias  (2): 

10 quc hay  que  hacer es no caer en el ridículo de hiacerse uiia 

(1 ι Τ stοrη del ί ylι l.' and lire laborius days. Μn ιuι rchy and λe ιιιοcracy,  por  el Duque d 
Somerset, cap. 13 

(·i) E1 Conde de Μο1 έ  decía en 1a Cdrnai'ade los pares de Francia,  en I θ2ιí: 
•Γ reαr, ri'stabiecei irna  aristocracia  es  un  secreto que hasta ahora  sο1ο ha  conoci-
do  un Iegíslador, que  es e1 tiempo.. 
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J,or sf mismo, ό  cuando más impedir,  si  cii tal  tcntacioii  pudie- 
ran caer en el l)or"eIiir, c1  que  se arroguen privilegios exclu- 
sivos»  (ii.  

Lαs  vinculaciones,  sobre ser  contrarias  al derecho racional 
por cοιι tra λc'cir la natiiraleza  esencial  ιle la i ropiedad, eli 

 cuaiito secuestran cierto número de εοsας del comercio  hunia-
no  hacen á ciertos  indivIduos  incapaces  para este órden de 
relaciones,  l ύjos de ser favorables á J a institiicion de la fami-
ha, la Iiistoria demuestra cό m ο los  males producidos por 1a 
ιleaigualdad injusta ιiacida de los principios de primogeiiitura 
ι de  masculinidad,  que establecen diferencias indefendibles  
entre los  sexos  y las edades, se agravaron con la ί ιια l ί cii αb ί l ί-. • 
dad, cο ntraría á todo ρr ί ιι c ί p ί ο de dereclioy á todo interés (2). 

se quiere apretar los lazos de la farnilia, es preciso prese ιι -
t λ rla á los  liombres  conio  la  fuente  de toda fuerza  y de toda 
virtud,  iinir á los  horrnaiios por medio  de 1 ι igualdad en vez 
de dividirlos por el privilegio, y mejnrar las costumbres en vez 
de corromper 1a ley» (3). 

. Si alguiia ventaja pudiera obtenerse por  mcdio dc la vincu-
iacioii,  conio  se ha  pretendido demostrar  con el ejemplo dc Ιιι -
glaterra por  la vida prό spera que allf αlcanz α today ía la arís-
tucracia y por Ja  funcion política que desen ι pe īιa, esos bíen ι: s 
cabe alcanzarlos con 1n. libertad de testar, puesto quc lιaε ί e ιι -
do usi de ι Ια puede el padre dar medios y condiciones dc 
vida a1 hijo que nazca  con esta vocacion, ιniéntras que con Ja 
' inculacion los confiere el fundador á „1m s ι r ί e sucesiva de 
generaciones  que quedan  encadeiiadas á so  voluntad  y por 
virtud de cuyo hecho el Patrimonio  va  έ  m ιn οs de  quien  
puede  tenor  ό  no capacidad y vocacioii  para  el desempeīιo ιle 

esaQ  funciones  sociales y políticas. «Lo que tiene de odioso, 

(1) Ilial οire de Ι'οn8 υΙαΙ  cl  dcl Ε nρir,  vol.  8". lib 2. 
() l' ιι  miembro  de 1a Cá τnara de los pares de Erancia presento a1 proyectn 

de 1826  una enmienda para que los vinculistas fueran obligados, como en EsjnJia, 
á d αι• alimentos á los hermanos  que  estuvieran en la indigencia, la cυα1, á peti

-cion del Gobierno,  no fué adrniliia; y entónces el Vizconde de Lainé,  dtcia: « Ι tc-
cΣι azar in adicion, es  crear  υηκ su^tit ιιcion de mi.νrr^ ιι a1  lado  de  una  sustitucion 
de riqueza inagotable..  

('11 Iloissard, ob. 'ii.,  cap. `l'. 
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decia el Coiide dc Μο lé, cl privilegio de la  primogenitura,  es 
qiie lo  confiere  el azar: las  virtudes  y el talento  puedeii liacer á 
uno  par dc Francia, pero  no pueden hacer de él υιι pr ί τnοgéni-
to» (1). 

Finalmente,  iiiiiecesario es Iiablar de  los  efectos  que  ρro-
ιl υjerου las  vincuhiciones bajo el  punto  de vista ecοπ ό rη ί εο, 
ιlαndο  lugar  al abandono por parte de los poseedores,  que  no 
tçn ί αn iiiiigun ιυ terés eu cultivar las fincas, esto es,  que  no 
l)Odian sentir el  deseo  de sacrificar el preseiite al  porvenir  y 
trabajar  cii la mejora del cultivo, como  dice Rossi. De am el 
estancamiento, la ί ιnprnd υ ct ί hil ί dad de la tierra, los males, en 
fin,  que  estέ ιι acusando  asi Ia sér ί e de reformas acordadas  pot  
las  Ordenanzas reales en todas partes,  como  las fundadas  que-
jas  de los' escritores  que  no eraii sino eco del seiitirniento ph-
I)liCO. 

Terrninenios este  capItulo haciendo coustar  que,  á conse-
'uencia del car άcter  que  reviste la éµoca de la rnonarquIa, al 
term mar  sta, queda  el derecho de roρ iedad conservando sό Ιο 
'·estigios  del rég ί me ιι feudal en el arden politico y mantenién-
ιlose  casi integro  en el arden civil; que  grail porcion de la ri -
ι1υeza se encuentra amortizada  eli  niaiios de la Iglesia y de 
otras  personas sociales, y  que parte dc los  patrimoiiios Privados 
están  orgaiiizados eu las vinculaciones. 

(I ) En 152, en la Cámara  d Ιο s Pares. 
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